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PRESENTACION
La tarea evangelizadora del mundo juvenil es hermosa, retadora y desbordante, por los innumerables desafíos que los jóvenes reciben de la sociedad y ellos presentan a la Iglesia.

A esta tarea queremos contribuir. Como sabéis, la Comisión Episcopal de Apostolado Seglar ha acompañado el caminar de la pastoral de juventud en España, durante estos últimos años. En este camino, los obispos hemos conocido logros y dificultades pastora​les, hemos compartido las preocupaciones y deseos de los animadores y de los jóvenes, y hemos escuchado la llamada del Buen Pastor. Las "Orientaciones sobre Pastoral de Juventud", y este "Proyecto-marco de Pastoral de Juventud", que presentamos, tienen mucho que ver con este "conversar por el camino".

"Jóvenes en la Iglesia, cristianos en el mundo". Este es el deseo que nos anima, la meta que os proponemos a los jóvenes cristianos de los diferentes grupos, comunidades y movimientos.

"Jóvenes en la Iglesia". La Iglesia se renueva en vosotros los jóvenes, en quienes contempla su propia juventud. Vosotros sois motivo de esperanza "porque sois fuertes y la Palabra de Dios habita en vosotros", porque sois una de la energías más nobles y vitales que la Iglesia tiene. A la vez, en la Iglesia reside la fuerza capaz de renovar constantemente vuestras vidas.

Esta situación de los jóvenes en la Iglesia es una llamada al compromiso, al protagonismo. Pues, dentro de la comunidad cristia​na, los jóvenes habéis de ser "sujetos activos, protago​nistas de la evangelización y artífices de la renovación social".

"Cristianos en el mundo". La Iglesia se ha propuesto un gran reto: la nueva evangelización. Estamos en una nueva etapa de la historia, con una nueva cultura. Esta nueva etapa cultural nos exige vivir el Evangelio con otras formas y nos exige una mayor autenticidad que brota de la fidelidad a Jesucristo, el Señor. 

Esta nueva evangelización es tarea de toda la comunidad cristia​na: niños, jóvenes y adultos; sacerdotes, religiosos y laicos. Sin embargo, son los jóvenes los que más posibilidades tienen por su capacidad de adaptación a lo nuevo y de vivir en la esperanza del futuro.

Os invitamos a que seáis entre vuestros compañeros los primeros y naturales evangelizadores. La comunidad no convoca para sacar a los jóvenes del mundo, sino para que estén en el mundo y den fruto.

Una vez más, queremos agradecer a los animadores de pastoral de juventud, -adultos y jóvenes, sacerdotes, religiosos y laicos- su dedicación a este ministerio eclesial. Lo hacemos, en concreto, en nombre de los obispos de la CEAS. Vuestra tarea es necesaria y la realizais en nombre de toda la comunidad.

Confiamos a María, "la maestra más segura por los caminos humanos", nuestro trabajo, y esperamos que el Señor bendiga y dé un "nuevo vigor" a la generosidad y esfuerzos de cuantos trabajan en este campo tan esperanzador para el futuro de la Iglesia. 

Victorio Oliver Ob.                        Javier Azagra Ob.

Presidente de CEAS                       Subcomisión de Juventud 


INTRODUCCION
MOTIVACION

En el mes de noviembre de 1991 los obispos españoles ofrecie​ron a la comunidad cristiana un documento titulado "Orien​taciones sobre pastoral de juventud". En él se determina lo siguiente: "La Comisión Episcopal de Apostolado Seglar, en colaboración con la de Enseñanza y Catequesis y Seminarios y Universidades, elaborará el Proyecto marco de Pastoral que desarrolle estas Orientaciones"
.


El proyecto que aquí presentamos es consecuencia del trabajo realizado durante los años de existencia de la Subco​misión de Juventud, creada en 1979. Estos años han servido para articular la pastoral de juventud en torno a las delegaciones y coordinado​ras de pastoral en cada una de nuestras diócesis y para crear un estilo común de trabajo -no uniformidad-, siguiendo unas opciones pastorales que se reflejaron en el libro "Una experien​cia de pastoral juvenil" y que después han sido recogidas en las Orienta​ciones de la Conferencia Episco​pal.


La finalidad de este documento es animar la pasto​ral de juventud que se desarrolla en cada una de las comunida​des cristia​nas y facilitar la comunicación y el diálogo entre las diversas comunida​des, grupos y movimientos. "Las diócesis, las parroquias, las comunidades y grupos eclesiales unan sus esfuerzos para realizar una pastoral de conjunto que dé a la juventud católica un nuevo dinamismo apostólico para edificar la civilización del amor"
.


En medio de las dificultades propias de toda actividad apostóli​ca, la pastoral de juventud es una realidad gozosa en gran parte de nuestra Iglesia: son muchos los grupos parro​quia​les, movimientos, asociaciones que se hacen presentes en la vida de los jóvenes. Sin embargo es preciso, de cara a una mayor dedicación misionera, dotar a toda esta realidad de los mecanis​mos que, acrecentando la dimensión eclesial de los grupos, 

impulsen su dinamismo apostólico.


CONTENIDO

Dentro de la complejidad de la pastoral de juventud tanto por los ámbitos en los que se trabaja: familia, colegios, parro​quias, movimientos, etc. como por las innumerables iniciativas y experien​cias que se dan en cada ámbito ya sea en el nivel de la forma​ción escolar como en las celebraciones, catequesis, encuentros, se nos invita a todos a reflexionar en profundidad sobre la situación que vivimos y a mirar el futuro en clave comunitaria, corresponsable y misionera.


El futuro es esperanzador, pero nos exige trabajar sin complejos y con madurez cristiana. La evangelización de los jóvenes es tarea que compete a toda la comunidad cristiana según el servicio o función que le corresponde a cada uno en la Iglesia de Jesucristo.


Este proyecto no es algo cerrado, sino que marca unas grandes líneas de actuación pastoral abiertas a todos para que todos podamos sentirnos Iglesia y juntos vayamos construyendo el Reino de Dios entre los jóvenes de hoy, en una sociedad que necesita escuchar la Buena Nueva de Jesucristo muerto y resu​cita​do. No se trata de uniformar formas de pensar o de actuar, sino de enrique​cerse mutuamente con las distintas formas, iniciativas y espiritua​lidades dentro de la gran comunión misionera que es la Iglesia.


La comunión eclesial es un don, reflejo en el tiempo, como nos dice la "Christifideles Laici", de la eterna e inefa​ble comunión de amor de Dios Uno y Trino. La conciencia de este don debe ir acompañada de un fuerte sentido de responsabilidad. Ser responsa​bles del don de la comunión significa, antes que nada, estar decididos a vencer toda tentación de división y de contraposición que insidie la vida y el empeño apostólico de los cristianos. La vida de comunión eclesial será así un signo para el mundo y una fuerza atractiva que conduzca a creer en Cristo: "... que ellos también sean uno en nosotros..." (Jn 17, 21). De esta manera la comunión se abre a la misión, haciéndose ella misma misión
.


DESARROLLO

La pastoral de Juventud exige claridad y lucidez en tres aspectos fundamentales de todo proyecto, aspectos que hemos tenido muy en cuenta a la hora de elaborar este trabajo
.


En primer lugar, el punto de partida, la situación con​creta de los jóvenes a los que nos dirigimos en nuestra acción evangelizado​ra.


En segundo lugar, el punto de llegada, el objetivo final del proceso pastoral que iniciamos con estos jóvenes.


En tercer lugar, el itinerario educativo, que puede enlazar coherentemente el punto de partida con el objetivo al que se pretende llegar.


Pues bien, teniendo en cuenta estas consideraciones y siguiendo un método bastante habitual, esbozamos, ante todo un diagnóstico de la situación juvenil, que por otra parte no quiere ser sociológico, ni pretende cerrarse a variadas interpretaciones que se puedan hacer de la juventud de hoy.


Tras el diagnóstico, abordaremos un discernimiento cris​tia​no. Este se abrirá con una reflexión sobre el núcleo cen​tral de nuestra fe, la persona de Jesucristo y su mensaje, para continuar con una reflexión sobre la Iglesia desde una perspecti​va que nos parece fundamental en la vida cristiana de los jóvenes: la de la adhesión a la Iglesia, como referencia comunita​ria.


Diagnóstico y discernimiento desembocan en un Proyecto Educativo de cara a la evangelización de los jóvenes hoy y aquí. Un proyecto que quiere clarificar los compromisos y las opciones pastorales que están en el fondo de la propuesta, para, de esta forma, vincularnos al trabajo que se viene realizando en los últimos años desde la C.E.A.S., a través de la Subcomisión de Juventud y que poco a poco está dando frutos abundantes. Y en segundo lugar desemboca en la descripción del Proceso Educativo en sus diversas fases y distintos momen​tos, además de presentar​nos un Esquema de Plan de Actuación, a modo de orienta​ción. Para terminar hemos considerado necesario hablar de los instrumentos que han de servirnos para llevar este proyecto a buen puerto, nos referimos a la Pedagogía Pastoral y a la Metodología Activa que hemos de emplear en nuestro trabajo.


El motivo del escrito nos insinúa su finalidad. Suscitar un verdadero testimonio de fe, anunciando a Jesucristo con obras y palabras; de tal forma que los jóvenes, que en gran número viven en la indiferencia religiosa, encuentren en la comunidad cristiana un ámbito de referencia vital, al cual adherirse para vivir la expe​riencia de la entrañable misericordia de Dios Padre; descubran en Jesucristo la plenitud de sentido de la vida y la verdad que nos hace libres y capaces de ser artífices de la "civilización del amor", cuyo gran programa está trazado en la doctrina social de la Iglesia, que recientemente ha recordado la encíclica Centesimus Annus; y trabajen generosamente para construir una sociedad que se distinga por la búsqueda cons​tante de la justicia, la concordia, la solidaridad y la paz
.


Los destinatarios del "Proyecto" son varios: en primer lugar los jóvenes cristianos que están implicados en las distintas realidades de la pastoral de juventud, a ellos les corresponde y de hecho son los primeros protagonistas; en segundo lugar a todos los animadores de pastoral de juventud, jóvenes y adultos, laicos, reli​giosos y sacerdotes; por último, a las diversas comunidades cristianas, parroquias, movi​mientos y asociaciones. Pues "la preocu​pación por la pastoral de juventud y, en general, la evangelización de los jóvenes ha de animar el dinamismo misionero de todas las comunida​des cristianas y ha de estimular la conversión de sus miembros, para hacerse creíbles ante quienes necesitan y exigen la máxima convicción y coherencia"
.


I PARTE

EL PUNTO DE PARTIDA:


LA SITUACION CONCRETA DE CADA JOVEN

Como queda reflejado en las "Orientaciones sobre Pastoral de Juventud", "la pastoral de juventud tiene como destinatario al joven en su situación concreta. Para que la pastoral de juventud sea auténticamente evangelizadora ha de ser oferta de sentido, adecuada a la concreta y diversa situación de los jóvenes, tanto por los ambientes como por sus ocupaciones"
.


La evangelización es una propuesta, no una imposición y, precisamente por esto, nunca puede estar al margen del momento histórico, de la situación real y de las vicisitudes sociales que el hombre vive.


En el caso que nos ocupa, la pastoral con jóvenes, es preciso llevar a la praxis lo que teóricamente todos conoce​mos. No existe la juventud, sino jóvenes distintos y de ahí la necesidad de una pastoral diversi​ficada, diferenciada, en la que recojamos y respondamos a las diversas situaciones en las que se encuentran los jóvenes. No podemos hacer idénticas las actuacio​nes y los itinera​rios pastorales con jóvenes de diversos tipos de cultura, educa​ción, situación personal o ambiental, familiar, económica y laboral, de integra​ción social o religiosa.


No pretendemos, aquí y ahora, hacer un análisis sociológi​co, ni psicológico de la realidad de los jóvenes, sino que, de manera sencilla, sometemos a la consideración de los animadores de pastoral, algunos valores, problemas, rasgos y característi​cas que puedan ayudar a los diversos grupos a hacer sus pro​pios análisis de los ambientes en los que trabajan.

  1.
LOS JOVENES Y LA SOCIEDAD

Los jóvenes, obviamente, son parte de la sociedad. Hemos de huir de separar y considerar ajeno el mundo de los jóvenes al mundo de los adultos o de considerar a los jóvenes como portado​res de valores totalmente diferentes a los que viven los adultos.


Por otra parte, los jóvenes son portadores de la capaci​dad que las sociedad tiene para renovarse y apostar por los cambios que son necesarios para que surja una cultura verdade​ramente humana. Una sociedad sin jóvenes se condena a renun​ciar a lo nuevo que hace deseable el futuro.


La cultura se renueva en la medida en que los nuevos proble​mas, que se plantean en la vida de una sociedad, exigen cambios en la forma de situarse ante la realidad. La sociedad actual tiene serios problemas que repercuten de una forma decisiva en los jóvenes. Entre estos problemas podemos seña​lar:


- Organización de la economía y racionalización de la producción y el trabajo. Los avances tecnológicos han hecho necesaria una mayor especialización de los trabajadores y una disminución de los puestos de trabajo. Consecuencia de esto y de la reestructuración de la industria y de la agricultura es el alto número de desemplea​dos que existen en España y la prolifera​ción de los contratos temporales. Esto repercute de forma especial en los jóvenes, fundamentalmente entre los de un nivel social y cultural inferior.


- Crisis del sistema educativo. La desmotivación, la falta de relación entre lo que se aprende en las aulas y el mercado de trabajo, los cambios en los planes de estudio, entre otros factores, han provocado un alto índice de fracaso escolar en los diversos niveles educati​vos. Hecho que incide de forma especial entre las capas sociales más pobres. De la misma forma los estudios, necesariamen​te técnicos y especializados, han perdido la dimen​sión humanista de la cultura, creando esto dificultades para enjuiciar crítica​mente la realidad y tomar partido.


- Cambios en la realidad familiar: matrimonio y relación entre padres e hijos. Los cambios sociales, culturales y económicos han hecho variar los comportamientos familiares. Son muchas las dificultades que encuentran los jóvenes para formar sus propias familias, se prolonga cada vez más la estancia en el domicilio de los padres. Aunque no se producen enfrentamientos entre padres e hijos, no siempre se da la comunicación necesaria. Por otra parte, la nueva forma de entender la sexualidad en una educación afectivo-sexual que separa los procesos biofísicos de la sexualidad humana del resto de la persona, la permisividad moral y la inestabilidad de muchos matrimonios dificultan la maduración psicoafectiva de los jóvenes.


- La ausencia de cauces asociativos. Se percibe en los análisis sociales un aumento de la presencia del Estado en la vida de los individuos y una disminución del tejido social asociativo. Esto es preocupante por la desprotección en la que queda el individuo ante el Estado. Entre los jóvenes también se percibe un escaso interés por lo asociativo, siendo muy pocos los que están asociados en España. No obstante, hay jóvenes que están presentes en organiza​ciones sociales, cultu​rales, políticas y religiosas y que aportan su esfuerzo y entusiasmo. 


Estos problemas y otros muchos que no citamos, hacen que el tiempo en que vivimos sea considerado como tiempo de tran​sición, caracterizado, por tanto, por planteamientos ambiva​lentes y contradictorios. Las transformaciones profundas en la humanidad revelan por una parte, lo inadecuado de las culturas tradiciona​les y, por otra, la necesidad imperiosa de nuevos proyectos de vida humana.

  2.
RASGOS CULTURALES QUE PUEDEN DIFICULTAR LA ACEPTACION DEL COMPROMISO CRISTIANO

En nuestra situación sociocultural se dan unos rasgos suficiente​mente marcados que pueden hacer difícil la compren​sión y aceptación del mensaje cristiano. Entre otros señalamos los siguientes:

   -
La crisis de las utopías y la resignación a vivir en la cotidianidad sin plantearse las cuestiones  del sentido de la propia vida y del mundo.

   -
El consumismo y hedonismo como formas de vivir la propia existencia sin una clara referencia a la situación de los demás.

   -
La libertad personal entendida como valor absolu​to, sin referencia a la verdad y a valores objetivos. Las antropo​lo​gías dominantes han polarizado la atención en la autono​mía de la persona, con sus posibilidades, libertades, espontaneida​des, deseos y capacidad de autorrealización. El sujeto humano aparece como un individuo fragmentado en su existencia y en la conciencia que tiene de sí mismo. Los jóvenes, aunque inconscientemente, experimentan cada día su fascinación.


Esto conlleva la necesidad, por parte del cristiano que se propone evangelizar, de dar un testimonio claro de la propia identidad y del sentido de la propia vida. 

  3.
VALORES QUE FACILITAN LA COMPRENSION DEL MENSAJE EVANGELI​CO

Se perciben en los jóvenes unos ideales y valores que son motivo y signos reales de esperanza. Entre otros estos:


Un auténtico deseo de cambio y de búsqueda de una socie​dad mejor.


Una persistente lucha por implantar valores como la solidari​dad, amistad, pluralismo, respeto, paz, justicia...


Una gran sensibilidad ante las injusticias y la violación de los derechos humanos.


La defensa radical de la verdad y la aversión ante los conven​cionalismos, la mentira y la hipocresía.


El talante alegre y festivo ante la vida.


La importancia que se da al testimonio más que a las palabras y a las creencias.

  4.
LA RELIGIOSIDAD DE LOS JOVENES

En nuestra sociedad secularizada se comprueban los siguien​tes rasgos con respecto a la religiosidad de los jóvenes.


El 70% de los jóvenes españoles se considera católico y sin embargo no se consideran en un alto porcentaje ligados a las normas eclesiásticas. Por otra parte, lo religioso no ocupa un lugar impor​tante entre los valores determinantes a la hora de optar por la profesión o por el matrimonio.


Los sacramentos son valorados, en un alto porcentaje, como acontecimientos sociales.


La imagen de la Iglesia aparece como puramente ritual, ajena a los verdaderos problemas de los jóvenes, impasible a los sufri​mien​tos de los individuos, etc. Esta imagen, aunque no se corres​pon​da con la realidad, distorsiona su adhesión a la comunidad cris​tiana.

  5.
LOS JOVENES CRISTIANOS INTEGRADOS EN LA COMUNIDAD

Estos jóvenes constituyen propiamente la juventud de la Iglesia y en ellos ésta tiene la oportunidad de renovarse, conducida por el Espíritu Santo.


En ellos se percibe una ilusión grande por vivir, por profundi​zar en el misterio cristiano y de asumir compromisos y su protago​nismo dentro de la comunidad cristiana.


De la misma forma, con frecuencia coincide una gran ilusión por seguir a Jesús y su estilo de vida con la dificul​tad de sentirse dentro de la Iglesia. En este sentido, es fundamental el papel del grupo a través del cual viven el sentido comunita​rio.


A la vez, se manifiesta una cierta falta de capacidad para evangelizar en los ambientes en los que se desenvuelve la vida ordinaria de cada uno. Una descoordinación pastoral entre los diversos grupos y una tendencia en los grupos de jóvenes a conver​tirse en comunidades juveniles de carácter espiritualista y aislados de la vida social.

  6.
CONCLUSION

A lo largo de este capítulo hemos ido dando algunos rasgos de la situación de los jóvenes en nuestra sociedad. Es cada diócesis y cada comunidad la que ha de hacer el análisis de su propia situación, acercándose a la propia realidad con un verdadero espíritu misionero. Teniendo en cuenta la diver​sidad de situaciones en las que se encuentran los jóvenes: trabajadores y en paro, estudiantes y marginados, cercanos y alejados de la comunidad. Todos son llamados al encuentro con Cristo y a ninguno puede faltarle la llamada de la Iglesia.

II PARTE

EL PUNTO DE LLEGADA, LOS OBJETIVOS:


INTEGRACION FE-VIDA EN LA COMUNIDAD CRISTIA​NA

"Es evidente que el objetivo fundamental del itinerario de la evangelización y educación en la fe de los jóvenes, es que el joven descubra en Cristo la plenitud de sentido y el sentido de la totalidad de su vida, y busque la más plena identificación con El, con todas sus implicaciones, santidad de vida, la vida según el Espíritu, la configuración con Cristo. Por ello toda pastoral con jóvenes ha de proponer y animar el encuentro personal y comunitario del joven con Cristo vivo que es, al mismo tiempo, el origen y el camino de este proceso. Ha de impulsar y además facilitar la participa​ción en la vida de la comunidad y ha de promover y acompañar su compromiso en la acción evangelizadora de la Iglesia a favor del hombre y de la sociedad"
.


La juventud es un momento en el que el proyecto de vida se plantea como algo necesario. Cuando no es posible realizar este proyecto, acontece una frustración vital, el "sin sentido" de la vida.


Para elaborar este proyecto hay que considerar los valores, los modelos, las ofertas que presenta el ambiente en el que se vive, la sociedad, las instituciones. Hoy día estas ofertas son enormemente plurales y muchas de ellas contradic​to​rias.


Como veíamos en el punto de partida, los jóvenes de hoy necesitan ver planteamientos claros y vitales para sumarse a un proyecto. Proyecto que permita la búsqueda de la felicidad que ha perseguido siempre el hombre. Su proyecto será creyen​te en la medida en que la fe sea percibida como un camino hacia la felici​dad, como dinamizadora y potenciadora de la vida. Y no como algo que disminuya o aminore las posibilidades de ésta.


La pastoral de juventud tiene, por eso, una clara dimensión educa​tiva que comporta una atención especial al crecimiento per​sonal y armónico de todas las potencialidades que el joven lleva dentro de sí: razón, afectividad, deseo de absoluto; una atención a su dimensión social, cultivando actitudes de soli​daridad y de diálogo, y estimulando un compromiso por la justicia y por una sociedad de talla humana; una preocupación por la dimensión cultural pues la evangelización no es añadir un conocimiento religioso junto a contenidos que le resultan extraños, sino plantear una acción que "alcanza y transforma los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspirado​ras y los modelos vitales"
.


La unificación de la vida del cristiano es producto de la opción por la persona y el mensaje de Jesús. Por lo tanto, la pastoral ha de posibilitar que el joven realice su vida desde la fe y descubra en ella el núcleo central de máximo valor a partir del cual pueda plantearse y vivir toda su existencia, e integrase plenamente en la comunidad cristiana según su propia vocación y ministerio.


Así pues, la identidad cristiana afecta al ser mismo de la persona, y abarca todos los aspectos de la vida sin dejar parte de esta al margen de los planteamientos del evangelio. De ahí la necesidad de permanecer en una continua conversión.

  1.
DIOS, EL PADRE REVELADO EN SU HIJO JESUCRISTO, NUCLEO CENTRAL DE NUESTRA FE

La Iglesia en su labor evangelizadora ha de comunicar al mundo lo mejor que ella tiene, a Jesucristo. El es su gran esperanza. El es el Hijo de Dios que se ha hecho hombre por nuestra salva​ción. Dios mismo ha querido compartir nuestra vida dolorosa y difícil, abriendo para todos los hombres una puerta de salvación "que nadie puede cerrar".


1.1. Jesús: Germen y principio de una nueva creación

Sólo en Jesús se puede comprender lo que es el hombre, lo que merece el nombre de humano y el futuro al que debemos caminar ya desde ahora todos los hombres
. Jesús es el camino que nos orienta y nos permite alcanzar la nueva humanidad.


En Jesús podemos descubrir el auténtico rostro de un hombre nuevo y libre, porque ha sabido vivir y manifestarse como verdadero Hijo de Dios, hermano de los hombres y Señor del mundo. Hay una constante en su vida: su confianza absoluta en el Padre. Es lo que alienta su existencia y da sentido a toda su actuación.


En El comprendemos lo que es ser hijo de Dios. No vivien​do en una dependencia infantil, neurótica o alienante, sino teniendo una existencia de hombres libres que construyen su vida desde el diálogo y la obediencia fiel a Dios, desde la oración y la apertura radical al Padre.


En Jesús se descubre también que ser hijo de Dios es ser verdaderamente hermano de los hombres. El da siempre la última palabra al amor fraternal. No es la ley escrita la que dicta en último término su conducta, sino la necesidad del hermano.


El, además, vivió cerca de todos, en particular de los que más le necesitaron; siempre junto a los más pobres, marginados, enfer​mos, ignorantes e indefensos. Era una buena noticia encontrar​se con El. Porque, aunque no poseía dinero, poder ni armas, era alguien que curaba, regalaba perdón, ofrecía a todos posibilidad de rehabilitación, es decir, la posibilidad de llegar a ser justos ante Dios y ser liberados de todo pecado a condición de acoger la salvación gratuita que El ofrecía.


Jesús creía igualmente en la felicidad. Daba fuerzas para enfrentar​se al problema de la vida y al misterio de la muerte. Porque contagiaba a todos una esperanza que le animaba a El mismo desde dentro: la realización plena del Reino de Dios en fra​ternidad y libertad verdaderas.


Jesús, por último, ama al mundo. Todo puede ser para El "símbolo" y "palabra" del reinado del Padre en una sociedad nueva de hermanos. Precisamente por eso, no se deja esclavizar ni por la riqueza ni por la preocupación obsesiva por la propia subsis​ten​cia. Condena tanto la riqueza que esclaviza como la pobreza que deshuma​niza. Considera más importante el ser que el tener, el compartir que el poseer, el dar que el recibir.


1.2. Jesús y el Reino de Dios

La mayor originalidad de Jesús consiste en anunciar, de manera totalmente convencida, que algo nuevo se ha puesto en marcha con su venida y su actuación.


Jesús se presenta con esta Buena Noticia: Dios está cerca. Algo muy grande está en marcha. La humanidad está siendo trabajada por la fuerza salvadora de Dios. La vida no está parada. La vida es movimiento hacia un Padre. Esta fuerza liberadora de Dios se oculta en la realidad sencilla de cada día, sin ninguna espectacularidad ni rasgo especialmente llamativo. Es como "un poco de levadura". Podemos enfrentarnos con confianza al misterio de la vida. En el fondo de la Histo​ria podemos encontrar esperanza, porque Dios la conduce y guía hacia la verdadera liberación y libertad.


Es una Buena Noticia que Dios reine entre los hombres porque, de hecho, eso significa la liberación. Si Dios reina en la humani​dad, ya no podrán reinar unos hombres sobre otros, no podrán oprimir unas clases a otras. Si Dios reina, ya no deberá reinar sobre los hombres el dinero, la producción, el sexo, el capital, el poder, la técnica, el progreso,... Cuando sólo Dios reina, caen los ídolos esclavizadores y nace una nueva sociedad de hombres liberados y hermanos.


Si el "Reinado de Dios" se impone, los pobres serán felices. Porque en una sociedad de hermanos deben dejar de sufrir, ser oprimidos, despreciados y marginados los que hoy lo son todavía. Los empobrecidos de nuestra sociedad, los maltratados, los desposeí​dos, las víctimas de opresiones y abusos, son la prueba evidente de que no permitimos a Dios "reinar" entre nosotros. Su justicia está ausente todavía en nuestra sociedad. La "levadura" no ha fermentado todavía toda la masa.


Este Reino de Dios se hace presente en Jesús, El mismo es el Reino. Es decir, el Reino de Dios es una persona, Jesucris​to. En consecuencia, el anuncio del Reino debe ir integrado en y con el "kerigma", o sea, con la proclamación de Jesús como Salvador y Redentor
.


1.3. La propuesta de Jesús

Jesús no ofrece a la sociedad soluciones técnicas ni proyectos de reforma política, económica o cultural. Pero su mensaje representa una verdadera alternativa. 


Así, Jesús comienza por denunciar con fuerza el pecado del hombre que sigue rechazando "el Reino de Dios y su justicia".


Esta incapacidad de vivir abiertos al misterio del Padre y a la solidaridad con los hermanos es la alienación más profunda que nos destruye. Alienación que habita en el corazón de cada hombre y toma cuerpo en las estructuras, las costum​bres, los mecanismos, las instituciones y la organización entera de la sociedad.


Pero el hombre se libera, cuando aprende a acercarse a Dios como un hijo, sin tratar de manipularlo y dominarlo, sino con fe y total confianza en un Padre cuyo amor salvador al hombre está por encima de nuestros esquemas y nuestros cálculos.


Entonces es cuando puede acercarse al otro como hermano y entender la vida como servicio y solidaridad. Así aprende a servir no a dominar; a crear vida, no a explotar; a defender los derechos del otro, no a encerrarse en el propio egoís​mo.


Jesús ofrece el programa básico de esa nueva sociedad. Programa que incluye, ante todo, la promesa de felicidad. No se puede seguir a Jesús, si no se cree en una felicidad posible para los hombres. Pero se trata de una felicidad que hemos de alcanzar por unos caminos completamente diferentes a los que nos ofrece la sociedad actual. La felicidad de las Bienaventu​ranzas.


Por eso, sólo se entra en la dinámica de la nueva sociedad proyec​tada por Jesús, cuando se cambia el proyecto de poseer por el de compartir, cuando se vive no para dominar, sino para servir; cuando se busca no destruir, sino crear vida; cuando se lucha por la liberación individual y colectiva de todo aquello que nos esclaviza desde dentro o desde fuera; cuando se da siempre la última palabra a la verdad y al amor incondicional al hermano.

  2.
LA IGLESIA, COMO REFERENCIA COMUNITARIA PARA NUESTRA VIDA CRISTIANA

2.1. Seguir a Jesucristo en esta Iglesia

"Dios, por el don de su Espíritu, convocó y congregó a quienes creen en Jesús y ponen en El sus ojos como autor de la salvación y principio de la unidad y de la paz, y los consti​tuyó en Iglesia, a fin de que fuera para todos y cada uno de nosotros señal, germen y fermento, anticipación de la íntima unión con Dios y de la unidad y paz del genero humano"
.


El seguimiento a Jesús se realiza en el seno de la comu​ni​dad. Es cierto que pide una respuesta individual que es insusti​tuible e in​transferible. Pero, precisamente Jesús nos llama a crear la nueva comunidad en donde Dios pueda reinar entre los hombres. Jesús invita a integrarse en el Nuevo Pueblo de Dios.


No cabe duda de que hoy el distanciamiento, la desafec​ción, el "desenganche" de los jóvenes con respecto a la Iglesia es muy acusa​do, enmarcado dentro de los diferentes niveles de adhesión a la Iglesia que se dan entre los cristia​nos.


La adhesión a una comunidad, cual es la Iglesia, quiere decir muchas cosas, porque adherirnos a una comunidad es saber que, al tiempo que nos pertenece, nosotros pertenecemos a ella. A través de la pertenencia, caemos en la cuenta de que una comunidad que nos desborda y nos transciende, reclama al mismo tiempo, nuestra vincula​ción personal.


Pero la adhesión es algo más que un mero saberse vincula​do. Es un reconocimiento del valor y del sentido que tiene para nosotros la comunidad a la que nos adherimos. Esta comu​nidad, lejos de resultarnos caduca o irrelevante, suscita en nosotros un alto nivel de estima.


A la estima va unida la confianza en su competencia y en su honestidad. Esta confianza nos induce a fiarnos y a apoyar​nos en ella. Y se extiende, en circunstancias ordinarias, a sus líderes o responsables.


La confianza se entrelaza con el afecto. Uno de los caracteres mayores de ese afecto es un espíritu de familia, en virtud del cual las dichas y desdichas de la comunidad se tornan alegrías y triste​zas de sus componentes.


La adhesión alcanza así un compromiso activo con la comuni​dad. Tal compromiso se expresa en la aceptación exterior e interior de sus criterios o convicciones fundamentales y de sus pautas de comportamiento. Se manifiesta igualmente en la cooperación del sujeto en los proyectos y actividades comuni​tarias.


Aunque todos estos elementos que constituyen una adhesión robusta, se encuentran presentes y activos en muchos miembros y grupos de la comunidad eclesial, hemos de reconocer, con todo, que en otros muchos el ideal está muy lejano todavía. De hecho, se difumina, en ocasiones, el sentido de pertenencia y, en su lugar, se instala la desafección. Languidece en otras la estima y ocupan su puesto la indiferencia y el menosprecio. Se cuartea la confianza y surge, en contrapartida, el recelo. Se debilita el afecto y es sustituido por la agresividad o la indiferencia. Se quiebra el compromiso y llenan su hueco la pasividad y las adhesiones parcia​les.


Sabemos, por la psicología y la sociología, que un grupo tiene una alta imagen de sí mismo, cuando intuye y valora su misión, en​tiende que está básicamente respondiendo a ella y se siente con fuerzas para continuarla.


Ahora bien, estos tres elementos parecen bastante desdi​buja​dos en amplios sectores eclesiales. La viva conciencia de misión se debilita fácilmente cuando la comunidad cristiana constata que la sociedad valora cada vez menos su mensaje y su misión específica. La convicción de estar a la altura de esta misión se desvanece, cuando la Iglesia toma conciencia de sus errores del pasado y de sus insuficiencias del presente. La imagen de su propio vigor palidece cuando la comunidad cris​tiana se encuentra cada día con la impotencia interior y la resistencia exterior ante la evangeliza​ción.


Esta imagen devaluada induce a un estado anímico poco propicio al entusiasmo y al coraje. La comunidad tiende a que "le dejen vivir en el mundo", y no tanto a "hacer vivir al mundo", la preten​sión de ser para el mundo una comunidad de contraste, una alterna​tiva, que vive de manera estimuladora, se congela en su misma raíz y se percibida como una ambición desmedida para el momento presente.


Una Iglesia así difícilmente puede entusiasmar a los jóvenes, difícilmente puede hacer de la vida de fe algo más que "sentimien​to", difícilmente puede ser una referencia para la vida cristiana, tal y como todos queremos. Difícilmente pasará de ser una "institu​ción" más.


Por ello, nuestro objetivo evangelizador pretende susci​tar entre los jóvenes aquella adhesión eclesial postulada por la naturaleza y misión de la Iglesia. Una adhesión igualmente alejada de la mitificación y de la descalificación. Una adhe​sión lúcida y serena que sepa ver críticamente sus luces y sombras con objetivi​dad y con equilibrio. Una adhesión cálida que ame a la Iglesia concreta y real con el afecto del cora​zón, como a un patrimonio que le pertenece. Una adhesión fiel que acoja e interiorice el mensaje y el proyecto de su Igle​sia. Una adhesión activa que contribuya con toda la persona a hacerla más "respeta​ble" y más "amable".


Desde estas actitudes el joven podrá descubrir la concre​ta vocación a la que está llamado dentro de la comunidad eclesial. Pues la pertenencia a la Iglesia se vive en las diversas vocaciones laicales y en las de especial consagración. "La pastoral de juventud ha de ayudar a descubrir la concreta vocación a la que el joven tratará de responder con generosi​dad, y la progresiva inser​ción en la comunidad de los creyen​tes y participación corresponsa​ble en la misma"
.


2.2. Nuestra fe en la Iglesia

Anticipamos una sencilla confesión de nuestra fe: creemos en la Iglesia. Ella no es para nosotros simple objeto de estudio, ni mero ambiente colectivo propicio para mantener la fe, ni siquiera puro tajo concreto de nuestro compromiso cristiano. Es todo esto, pero es más que esto: es objeto de nuestra fe, destinataria de nuestra adhesión creyente.


Creemos en la Iglesia. Pero no creemos en ella como creemos en Dios. Sólo El es el Tú absoluto que se nos entrega de manera plena, gratuita e irrevocable en Jesucristo y, por tanto, reclama y merece nuestra fe absoluta. Sólo a El brindamos nues​tra adhesión creyente como confianza radical y entrega total.


Creer en la Iglesia no equivale tampoco a un acto de confianza en su vitalidad, en su salud institucional, en su brillante porvenir en la sociedad. Ni equivale a ignorar, ocultar o disculpar sus debilidades y pecados.


2.2.1. Creer en la Iglesia es descubrir su verdadero


       misterio

Creer en la Iglesia significa primordialmente, afirmar que ella es más que lo que nos arroja la sociología, la expe​riencia o la historia. Existe en ella una dimensión que se escapa a dichos análisis y que solo es registrada por la mirada de fe.


Creer en la Iglesia significa, creer en Dios que nos revela lo que ésta es. Es aceptar mental y vitalmente, en virtud de nuestra confianza en Dios, que la Iglesia no es sólo lo que aparece ante nuestra mirada, sino lo que la Palabra de Dios nos asegura de ella. La Iglesia es "Misterio de salva​ción".


2.2.2. Creer en la Iglesia es aceptarla como espacio de


       salvación

La Palabra de Dios nos asegura que la Iglesia concreta y limitada que conocemos, es el espacio en el que Dios hace explíci​tamente patente y operante su voluntad irrevo​cable de salvar por Cristo a los seres humanos. La acción salvadora de Dios, presente y activa en el mundo por la acción del Espíritu, se hace consciente de modo explícito en la Iglesia y suscita una comunidad, que movida por ese mismo Espíritu, acepta a Jesús como Señor, y al Evangelio como pauta de vida, y es llamada a testificarlo y anunciarlo al mundo.


 Creer en la Iglesia consiste, por tanto, en reconocer con gratitud y con asombro que este espacio limitado y manchado es, al mismo tiempo, espacio en el que acontece la salvación.


2.2.3. Creer en la Iglesia es aceptarla como medio de


       salvación

La Iglesia no es un puro espacio en el que acontece la salva​ción, sino, además, medio de esta salvación. Los creyentes recibi​mos la salvación no solo en la Iglesia, sino de la Iglesia y por la Iglesia.


 Jesucristo no es el fundador difunto de su Iglesia, sino su Pastor viviente. Como un manantial crea y alimenta conti​nuamente el río que brota de El, Cristo está continuamente generando y regenerando a la Iglesia, sobre todo por la Pala​bra y los sacramen​tos que son acciones salvadoras del Señor, realizadas por medio de la Iglesia. Su Espíritu está permanen​temente activo en ella, suscitando carismas que la hacen fecunda y enriquecen al mundo
.


 En efecto, una comunidad, que genera nutridas levas de creyentes deseosos de vivir un Evangelio radical y actualizado, no es una comunidad acabada. Un seno que, en medio de esta sociedad europea, genera promociones de cristianos jóvenes con mucha voluntad de servicio y poco afán de grandeza, no está agotado. Un movimien​to, que se hace presente en mil rincones del Tercer Mundo a los que no han llegado ni siquiera los comercian​tes y los perio​distas, no vive de la inercia de su propio pasado. Un grupo social, en cuyo interior nacen tantas iniciativas de presencia junto a los marginados, no es un grupo esclerotizado. Una institu​ción de talla mundial, que lleva a cabo una renovación de la envergadura de la promovida por el Vati​cano II, no es un fósil que pertenece al reino de la muerte.


2.3. Cultivar los elementos de la adhesión eclesial

La Iglesia se encontrará siempre con la libertad y la dificultad de una verdadera adhesión de la persona. Porque es cierto que la adhesión a la Iglesia es gracia, pero es también conquista. Es don, pero es también tarea. Es de Dios, pero es también nuestra. Es necesario que vayamos esbozando los cami​nos para suscitarla, sanarla y robustecerla.


2.3.1. Conocer la Iglesia

En el núcleo de la adhesión a la Iglesia está el conoci​mien​to de la fe, la lectura creyente de su historia. La lectu​ra creyente no invalida los datos y los resultados del que se acerca a la historia de forma científica, pero en el creyente han de estar al servicio de una lectura "espiritual" de la Iglesia. Quien se abstiene de tal lectura creyente no puede comprender a la Iglesia en su naturaleza más profunda.


 Nos parece que son todavía frecuentes entre los creyentes dos lecturas incompletas, a las que podríamos llamar "espiri​tua​lista" y "materialista". La primera ignora, idealiza o minimiza los aspec​tos visibles y problemáticos de la Iglesia. La segunda se detiene en los aspectos humanos y deficientes. Ninguna de las dos está a la altura de una fe adulta, que entre la lectura materialis​ta y espiritualista, es capaz de verla como santa y pecadora, porta​dora de la salvación y necesitada de ella.


 Estas y otras deficiencias revelan la necesidad de una cateque​sis acerca de la Iglesia. Esta catequesis debería ser un itinerario que tuviera, como punto de arranque, la situación real de las personas y grupos ante ella, sus experiencias eclesiales adquiridas y sus vacíos, sus afinidades y resisten​cias.


2.3.2. Estimar a la Iglesia

El conocimiento ha de estar impregnado de la estima. A través de ella nuestra afectividad queda vinculada.


 En cuanto al sentimiento de pertenencia, se trata de compren​der que es una pertenencia recíproca: nosotros pertene​ce​mos a la Iglesia y ella nos pertenece. Nuestra primera tarea es valorar esta pertenen​cia. Una pertenencia así sentida y valorada ha de provocar una intensa empatía entre los miembros y su comunidad. El senti​miento de pertenencia ha de impedirnos concebir y experimentar nuestras relaciones con la comunidad en términos de derechos y deberes. Naturalmente han de respe​tarse cuidadosamente los derechos humanos dentro de la Igle​sia, pero las relaciones entre un creyente y su comunidad no se plantean fundamentalmente en términos jurídicos o utilita​rios.


 Este sentimiento de pertenencia a la Iglesia ha de exten​der​se a los tres niveles que ella actualiza: la comunidad inmedia​ta, la comunidad diocesana y la comunidad universal.


2.3.3. Comprometerse con la Iglesia

La adhesión eclesial entraña un triple compromiso en cuanto a la celebración de la fe, la conducta moral y el compromiso apostóli​co.


 Por lo que respecta a la celebración de la fe, hay que insistir en la Eucaristía dominical, por su importancia e inciden​cia en la vida cristiana de los jóvenes y de todos los creyentes.


 Este acto, central en la vida creyente de un miembro de la Iglesia, es mucho más que un "deber religioso": es un gesto car​gado de sentido, "cumbre y meta de la vida cristiana"
.


 La Eucaristía es, en primer lugar, un gesto de fideli​dad. La Eucaristía del domingo, refresca nuestra identidad cristia​na y eclesial en el encuentro con el Señor y con otros hermanos.


 Participar cada domingo en la Eucaristía significa asumir la vida entera de la semana, con sus fidelidades y sus debi​li​da​des, y convertirla explícitamente en ofrenda a Dios, compar​tida con los hermanos y avalada por Jesús. Asistir dominical​mente a la Eucaris​tía supone asegurar un espacio de sosiego para dejarnos ilu​minar, consolar e interpelar por la Palabra de Dios, y es una es​pléndida oportunidad para testimoniar en nuestro derredor que Dios es Dios para nosotros; que Jesucris​to está vivo; que su comuni​dad es nuestra familia y nuestra casa. Pero, ante todo y sobre todo, celebrar la Eucaristía es hacer presente, patente y operante en medio de nosotros el acontecimiento de la muerte y resurrección de Jesucristo, que es el cimiento de la comunidad cristiana y la esperanza del mundo entero.


 En cuanto a la conducta moral, el seguimiento de Jesús en la Iglesia entraña aceptar el comportamiento y enseñanza de este, como norma para la propia vida. Comportamiento y enseñan​za de Jesús, entendidos por la comunidad cristiana, a través del órgano especializado con que cuenta para ello: los pasto​res de la comunidad. La adhesión a este magisterio es, pues, elemento indispensable de la adhesión a la comunidad y, sobre todo, a su Señor.


Y por lo que respecta al compromiso apostólico, el cre​yente se identifica no ya sólo con las normas, sino con el proyecto mismo de la comunidad
. No cabe duda de que la militancia alimenta la adhesión. El paso de destinatario a sujeto activo es capital para favorecer la identificación. Iniciar desde joven a un compromiso gradual y proporcionado es una pedagogía llena de sabiduría.


El compromiso con la Iglesia no equivale a compromiso intraeclesial. Una Iglesia vigorosa debe saber alumbrar conti​nuamente con igual empeño servidores de la comunidad cristiana y servidores de la sociedad.


En cuanto al compromiso extraeclesial, muchas veces no se trata de ampliar el campo de la presencia, sino de convertir la presencia en compromiso evangelizador, como veremos más ade​lante. En otros casos, se trata de ampliar la presencia a ambientes e instituciones en las que es posible un real servi​cio a la sociedad y un testimo​nio cristiano. En cualquier caso, es imprescindible iluminar y confortar especialmente este tipo de compromiso cristiano, más necesitado todavía que el intrae​cle​sial, por medio de una formación básica
, de una revisión cristiana y de una comunidad creyente de apoyo. De un adecuado acompañamiento depende en buena medida la inserción de la Iglesia en el mundo y la calidad eclesial de muchos cristia​nos, y especialmente de los cristianos jóvenes.


Este educar en el compromiso por el Reino de Dios tiene en la pastoral de juventud una dimensión de discernimineto vocacio​nal ineludible. El joven ha de ir descubriendo cuál es su puesto en la Iglesia y en la sociedad civil.


III PARTE

FUNDAMENTO Y OPCIONES


DE LA PASTORAL DE JUVENTUD

La evangelización de los jóvenes constituye uno de los retos más importantes que tiene planteados nuestra Iglesia, pues de ella dependerá el tipo de comunidad cristiana de mañana. Por eso, la pastoral de juventud es una de las prioridades de la mayoría de las iglesias diocesanas. Esto implica aten​ción preferente en el trabajo pastoral, subordinación de otras tareas y objetivos, dedicación prioritaria de mayores esfuer​zos, cauces pastorales más eficaces, sacerdotes y educadores dedicados a este quehacer. Las "Orientacio​nes sobre Pastoral de Juventud de la Conferencia Episcopal" señalan los pasos que se deben dar en este orden de cosas
.


En primer lugar, por "pastoral juvenil entendemos toda aquella presencia y todo aquel conjunto de acciones con los cuales la Iglesia ayuda a los jóvenes a preguntarse y a descubrir el sentido de su vida, a descubrir y asimilar la dignidad y exigencias del ser cristia​nos, les propone además las diversas posibilidades de vivir la voca​ción cristiana en la Iglesia y en la sociedad, y les anima y acompaña en la construcción del Reino"
. Fácilmente se deduce que las formas y los planteamien​tos pueden ser múlti​ples y diversos, pe​ro, sin menoscabo de esto, la acción pasto​ral ha de manifestar la unidad del sujeto de la evangelización que no es otro que la Iglesia, comunión misionera.


 Por eso quisiéramos profundizar en lo que es el marco o las opciones pastorales desde donde entendemos que, todos a una, debemos trabajar, sabiendo que las distintas caracterís​ticas nos enriquecen a todos, pero que todos formamos un solo cuerpo. "La comunidad eclesial se configura, más precisamente, como comunión 'orgánica' análoga a la de un cuerpo vivo y operante. En efecto, está caracterizada por la simultánea presencia de la diversidad y de la complementariedad de las vocaciones y condiciones de vida, de los ministerios, de los carismas y de las responsabili​dades"
. 


Así pues, presentamos las 5 opciones que aparecen en las "Orientaciones". Son estas: 

  1.
Presencia de la Iglesia, en especial de los jóvenes cris​tia​nos, en los ambientes juveniles; 

  2.
Protagonismo y corresponsabilidad de los jóvenes en la Iglesia;

  3.
Opción preferencial por los pobres;

  4.  Una espiritualidad que integre la fe en la vida;

  5.  Coordinación y articulación de la pastoral con jóvenes.
  1.
Presencia de la Iglesia, en especial de los jóvenes cris​tia​nos, en los ambientes juveniles

Queremos hacer una opción clara por una Pastoral de Juventud que potencie y dé prioridad a la acción transformado​ra y evangeli​zadora, en la línea de lo que se entiende por pasto​ral misionera o de presencia misionera en los ambientes de los jóvenes.


De hecho, la Iglesia está poco presente en el mundo de los jóve​nes, sobre todo, en algunos sectores y ambientes como el obrero y el popular. Sin embargo, la presencia de la Iglesia entre los jóvenes es exigencia y, a la vez, condición para la evangelización de éstos. La Buena Noticia ha de llegar a todos los hombres y, por lo tanto, ha de ser proclamada en todos los ambientes. Evangelizar desde dentro es una exigencia que brota del misterio de la encarnación del Hijo de Dios
.

 
En esta tarea los jóvenes han de ser los primeros prota​go​nistas  como recuerda el Concilio: "Los jóvenes deben convertir​se en los primeros e inmediatos apóstoles de los jóvenes, ejerciendo el apostolado personal entre sus propios compañeros, habida cuenta del medio social en que viven"
.


Por lo tanto, la Iglesia no convoca a los jóvenes para arrancar​los de su mundo, de su ambiente y que se encierren dentro de los muros de sus locales. Se convoca para que, continuando insertos en medio de los otros jóvenes, sean agentes de transfor​mación de ese mundo, en todo lo que tenga de injusticia y deshuma​nización, y aporten los valores del Reino de Dios que van descu​briendo, con todo lo que tienen de esperanza y de vida. A esto es precisamente a lo que venimos llamando evangelización. "Evangelizar significa llevar la Buena Noticia a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro y renovar a la misma humanidad"
.


En la evangelización es donde se concentra y se despliega la entera misión de la Iglesia, cuyo caminar en la Historia avanza movido por la gracia y el mandato de Jesucristo: "Id por todo el mundo y proclamar la Buena Nueva a toda la crea​ción" (Mc 16,15); "Y sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo" (Mt 28,20); "Evangelizar -ha escrito Pablo VI- es la gracia y la vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda"
.


Pues bien, evangelizar se puede decir que es hacer las cosas de tal manera que el Evangelio sea una Buena Noticia, noticia salvadora, liberadora, gozosa y festiva allí donde ya no está presente o donde todavía no está suficientemente vivo, como es el caso de muchos ambientes juveniles.


Ha llegado la hora de emprender una nueva evangelización. "Países y naciones, en los que en un tiempo la religión y el cristianismo fueron florecientes y capaces de dar origen a comunidades de fe viva y operativa, están ahora sometidos a duras pruebas e incluso, alguna que otra vez, son radicalmente transfor​mados por el continuo difundirse del indiferentismo, del secularis​mo y del ateísmo... Urge en todas partes rehacer el entramado cristiano de la sociedad humana. Pero la condi​ción es que se rehaga la cristiana trabazón de las mismas comunidades eclesiales, que viven en estos países y naciones"
.


El Papa Juan Pablo II sigue diciéndonos al respecto cosas tan concretas como ésta: "La nueva evangelización -dirigida no sólo a cada una de las personas, sino también a enteros grupos de poblacio​nes en sus más variadas situaciones, ambientes y culturas- está destinada a la formación de comuni​dades eclesiales maduras, en las cuales la fe consiga liberar y realizar todo su originario sig​nificado de adhesión a la persona de Cristo y a su Evangelio, de encuentro y de comunión sacramental con El, de existencia vivida en la caridad y en el servicio"
.


Cuando hablamos de presencia misionera en los distintos ambientes juveniles, en clave evangelizadora, queremos insistir en que sólo quien cree de corazón en el Evangelio de Jesucristo y tiene alguna experiencia personal de su fuerza salvadora y liberado​ra podrá evangelizar, porque para evangelizar de verdad hay que "reproducir" la experiencia de Jesús que es el primer auténtico evangelizador del mundo.


Jesús evangeliza desde su fe y confianza en Dios-Padre, así como desde su amor y solidaridad total con los hombres. Jesús evangeliza actuando a favor de los más débiles, de los más oprimidos y manipulados, de los más despreciados y odia​dos, de los ignorantes e incultos, de los más marginados. Jesús evangeli​za con un talante de servicio gratuito, desde la entrega de su persona y de su vida, desde la esperanza, sin hundir ni destruir a nadie, sin hacer depender a nadie de su servicio. Jesús evangeliza asumiendo la resistencia, el recha​zo, la persecución y la muerte que provoca su acción decidida en contra del mal y la injusticia, asumiendo plenamente la cruz redentora de una vida vivida "haciendo el bien y curando a los enfermos".


Por otra parte, para evangelizar, el testimonio de nues​tras vidas es algo fundamental. La Palabra por sí sola no goza ya de credibilidad, es necesario ir llenando de contenido nuestras palabras, ir haciendo realidad nuestras palabras. Nuestro estilo de vida es parte esencial de la misma acción evangelizadora. Tenemos que ir configurando un estilo de vida nuevo que choque con los esquemas normales de la vida deshu​manizante y alienada que vamos observando en nuestros ambien​tes. Hay que ir concretan​do un estilo de vida evangélico, un estilo evangélico de trabajar, de estudiar, de comprar y gastar, de hacer las vacaciones, de emplear el tiempo libre, de comprometernos ante los diversos acontecimientos, de buscar siempre la verdad, la paz, la justicia, etc.


El Papa Pablo VI hablaba de la "Civiliza​ción del Amor", que hay que construir; una civilización basada en los grandes valores de la Comuni​dad, la Participación, la Verdad, la Justicia, la Libertad, la Paz y el Amor. Una civilización que rechace todo aquello que origine al hombre el Egoísmo, la Explotación, la Injusticia, la Violencia, los Desatinos morales. Una civilización que dé prioridad absoluta al Amor, en el sentido de poner la vida sobre cualquier otro interés o valor, poner la verdad sobre toda estrategia o eficacia, poner la persona sobre todo poder o proyecto, poner la ética sobre la técnica, poner la fe y la trans​cendencia sobre todo intento de minimizar al hombre. Civiliza​ción del amor cuyo gran programa está trazado en la doctrina social de la Iglesia como se nos recuerda en la "Centesimus Annus"
.


Pero, cuando hablamos del testimonio, no olvidemos que el más hermoso testimonio se revelará, a la larga, inoperante, si no es esclarecido, justificado lo que San Pedro llama "dar razón de nuestra esperanza" (1 Pe 3, 15); y, además, explicitado por un anuncio claro e inequívoco del Señor Jesús.


De hecho, "no hay evangelización verdadera mientras no se anuncie el hombre, la doctrina, la vida, la promesa, el reino, el misterio de Jesús de Nazaret, Hijo de Dios"
.


Pero tampoco se trata aquí de hablar de Dios porque sí, como Alguien venido del exterior que no tuviera nada que ver con nosotros y con nuestra vida, sino que, más bien, se trata de descubrir al que da nombre a lo que nosotros vivimos, al que nos da el don de creer, de esperar y de amar, allí donde nosotros amamos, creemos y esperamos verdaderamente aunque de modo imperfecto todavía.


El testimonio y el anuncio han de entenderse como dos momentos complementarios de la evangelización. Porque el testimonio sin anuncio es un signo equívoco, no hace por sí sólo referencia a Jesucristo.


"Cristo es la verdadera respues​ta, la más completa, a todas las preguntas que se refieren al hombre y a su destino. Sin Él, el hombre es un enigma sin solución. Tened, por tanto, ¡la valentía de proponer a Cristo! Ciertamente, hay que hacerlo con el debido respeto a la libertad y conciencia de cada uno, pero hay que hacerlo. Ayudar a un hermano o a una hermana a descubrir a Cristo, camino, verdad y vida (Cf.Jn 14,6) es un verdadero acto de amor hacia el prójimo"
.

  2.
Protagonismo y corresponsabilidad de los jóvenes en la Iglesia 

"Si la evangelización define la Iglesia, la misión brota de la comunión y genera comunión. La Iglesia, animada por el Espíritu, es comunidad misionera. Los jóvenes cristianos, corresponsables con toda la Iglesia de su misión evangelizado​ra, han de participar activamente en la comunión eclesial; han de expresar, celebrar y alimentar su fe en la comunidad, y han de reconocer y asumir sus responsabilidades en el seno de ésta. Por su parte, la comunidad ha de reconocer y promover la pre​sencia y participación de los jóvenes en la vida de la misma. "Los jóvenes no deben considerarse simplemente como objeto de la solicitud de la Iglesia; son de hecho -y deben ser incita​dos a serlo- sujetos activos, protagonistas de la evangeliza​ción y artífices de la renovación social"
.


Es preciso que los jóvenes tengan una participación más activa en las comunidades cristianas. La responsabilidad en la comunidad cristiana no debe estar supeditada a la edad que uno tenga, sino a la honradez y compromiso con que sepa vivir y anunciar el Evangelio de Jesús. Los jóvenes cristianos han de ocupar un lugar activo en las estructuras pastorales de dióce​sis, parroquias, vicarías y zonas. Para ello es necesario que todos nos preocupemos de buscar canales eficaces que garanti​cen su participación y protagonismo.


Admitir el "protagonismo" de los jóvenes en la Iglesia lleva consigo una serie de actitudes y compromisos para toda la comuni​dad. Adoptar una actitud de escucha atenta de la cultura, costum​bres, psicología de los jóvenes; que se cons​truya "desde" ellos y "con" ellos y, no sólo "para" ellos. Aceptar los procesos origina​les de acogida, asimilación y expresión de la fe de cada joven, respetando sus procesos de formación y de compromiso. Hacer posible el crecimiento de unos jóvenes cristianos comprome​tidos en su mundo, pero que viven, expresan​, celebran y alimentan su fe en la Iglesia, en la comu​nidad, en donde se puedan sentir protagonis​tas de esta Igle​sia-comunión que surge también en medio de ellos.


El protagonismo eclesial de los jóvenes, en el sentido que venimos hablando, no se explicaría, si no fuera por la compren​sión comunitaria de la Iglesia y de toda acción ecle​sial. El Sínodo extraordinario de 1985, celebrado a los 20 años del Concilio Vaticano II, nos recuerda que esta idea de la comunión fue la idea central de todo el Concilio y nos dice así: "La eclesiología de comunión es la idea central y funda​mental de los documentos del Concilio. La comunión, fundada en la Sagrada Escritura, ha sido muy apreciada en la Iglesia antigua, y en las Iglesias orientales hasta nuestros días. ¿Qué significa la compleja palabra "comu​nión"? Se trata de la comunión con Dios por medio de Jesucristo, en el Espíritu Santo. Esta comunión tiene lugar en la Palabra de Dios y en los sacramentos. El bautismo es la puerta y el fundamento de la comunión en la Iglesia. La Eucaristía es fuente y culmen de toda la vida cristiana (LG 11). La comunión del cuerpo euca​rístico de Cristo significa y produce, es decir, edifica la íntima comunión de todos los fieles en el cuerpo de Cristo que es la Iglesia". "Los vínculos que unen a los miembros del Pueblo de Dios entre sí y con Cristo, no son aquellos de la "carne" y de la "sangre" sino los del espíri​tu"
.


Como se nos recuerda en las "Orientaciones sobre Pastoral de Juventud", el protagonismo de los jóvenes en la Iglesia, que tiene su razón de ser y su fundamentación en el Bautismo y la Confirma​ción, está íntimamente unido al carácter educativo de esta pastoral, pues en la programación, trabajo, evaluación de las acciones pasto​ra​les y tareas de la comunidad, el joven va madurando en la fe y en su adhesión afectiva y efectiva a la Iglesia
.

  3.
Opción preferencial por los pobres

"La adhesión a Cristo y la comunión eclesial lleva al servicio del hombre y al compromiso por el bien común de la sociedad. "Cristo revela el hombre al hombre", la plenitud de su dignidad, la de ser hijo de Dios. Por su parte la Igle​sia, cuerpo de Cristo, es fermento del Reino, de la nueva humanidad. Por Cristo, cada hombre y todo hombre, especialmen​te los pobres y los que sufren, se convierten en camino para la Iglesia, que prolonga la encarnación de Cristo entre los pobres y su compromiso libera​dor"
.


El Concilio Vaticano II afirmó algo que debe ser escucha​do y realizado cada vez mejor entre nosotros: "Los gozos y las esperan​zas, las tristezas y las angustias de los hombres de nuestro tiempo, sobre todo de los más pobres y de cuantos más sufren, son a la vez gozos y esperanzas, tristezas y angustias de los discípu​los de Cristo. Nada hay verdaderamente humano que no encuentre eco en su corazón"
.


En la gran  empresa de la nueva evangelización, en la que está embarcada la Iglesia, corresponde a los jóvenes impulsar desde su dinamismo y su generosidad y con la fuerza del Espí​ritu Santo la construcción de la "civilización del amor". Este compromiso se concreta en la solidaridad con los marginados y los empobrecidos y desde un compromiso eficaz  en la defensa y promoción de los derechos humanos
.


3.1. Compartir la situación de los pobres

No es suficiente una actitud solidaria y un apoyo moral a los necesitados, desde una "prudente distancia". Tampoco basta una simple solidaridad verbal. Más bien, nuestro lugar natural deben ser los pobres allí donde están. Hemos de hacer un esfuerzo mucho mayor por conocer el mundo, sus problemas, y necesidades, pero no simplemente desde el estudio de los datos sociológicos, sino más bien desde el contacto y la relación humana más cercana, porque el trato cercano y pastoral con los pobres nos evangeliza a todos y nos puede transformar profun​damente. Esto debe estar presente en todos nuestros procesos pastorales.


Jesús identifica su causa con la causa de los pobres, margina​dos, afligidos (Mt 25, 31-46; Lc 6, 20-26) que serán los primeros en el Reino de Dios. No permanece indiferente ante las situaciones de injusticia que le rodean. Varios son los textos evangélicos y neotestamentarios que avalan esta afirmación. Por citar algunos: Mc 11, 15-19; 10, 41-45; 12,1-12; Lc 16, 13; Act 4, 32-51; etc. Frente a esas situaciones Jesús y los Apóstoles nos ofrecen un modelo alternativo: el Reino de Dios basado en la solidaridad y el compartir.


Los datos sociológicos nos dicen que gran parte de la juventud actual del mundo occidental, no digamos del tercer mundo, entra dentro del marco que define al pobre sociológico. Las estadísticas colocan a los jóvenes como el colectivo en el que más se ceba el paro, el desarraigo, la economía sumergida, etc. con todas las lacras que les acompañan como la droga, el alcoholismo, la delin​cuencia, la prostitución y tantas mani​festa​ciones de una margina​ción que contrasta con la ofrecida por una publicidad que hace a los jóvenes reclamo y sueños.


Hemos de señalar, al llegar a este punto, la especial margina​ción a la que están sometidos los jóvenes rurales y marineros en una sociedad eminentemente urbana como la actual.


Junto a estos, son muchos los jóvenes cristianos, que colectiva o individualmente han optado por la pobreza evangélica como forma de vida, y por los pobres, enfer​mos, marginados, oprimidos, como forma de hacer más explícita su opción de vivir esa misma pobreza. Es difícil hallar alguna organización solidaria con los pobres del primer o tercer mundo, de defensa de los derechos humanos y la paz, en la que no estén jóvenes cristianos. Merece la pena desta​car a aquellos jóvenes que han elegido realizar su apostolado y servicio entre los mismos jóvenes marginados viviendo entre ellos como testigos y profetas. Es tarea de la pastoral de juventud potenciar esta presencia de los jóvenes cristianos entre los pobres
.


3.2. Combatir las formas que hacen posible la pobreza

La opción preferencial por los pobres no puede concretarse sólo en lo dicho anteriormente, es necesaria una forma​ción de los jóvenes cristianos que les capacite para trabajar eficazmente por cambiar las estructuras que facilitan o hacen posible la pobreza. "Dentro de esta línea, se ve la necesidad de contemplar en los planes de formación de los jóvenes una seria formación social y política, siguiendo la doctrina social de la Iglesia"
. Esta formación es algo necesario para los jóve​nes, pero también para toda la Iglesia en España
. La doctrina social de la Iglesia, más que teoría, es "fundamento y estímulo para la acción"
, "forma parte de la misión evange​li​zadora de la Iglesia"
 y "tiene de por sí el valor de un instrumento de evangeliza​ción"
.


En 1985, Año Internacional de la Juventud, el Papa se dirige a los jóvenes en los siguientes términos: "El futuro del próximo siglo está en vuestras manos. El futuro de la paz está en vuestros corazones. Para construir la historia, como vosotros podéis y debéis, tenéis que liberarla de los falsos senderos que sigue. Para hacer esto debéis ser gente con una profunda confianza en la grandeza de la vocación humana, una vocación a realizar con respeto de la verdad, de la dignidad y de los derechos inviolables de la persona humana... Estad alerta contra el fraude de un mundo que quiere explotar o dirigir mal vuestra enérgica y ansiosa exigencia de felicidad y orienta​ción. No quedéis bloqueados en la búsqueda de las auténticas respuestas a las cuestiones que os asaltan. ¡No tengáis miedo!
.


En 1991 en Czestochowa insiste el Papa en la necesidad de conocer la doctrina social de la Iglesia y alerta del peligro del desánimo y el vacío interior, de la droga y del pasotismo político que manifiesta en muchos el sentimiento de impoten​cia en la lucha por el bien, y marca un programa de actuación social: "Os corres​ponde, pues, a vosotros, la misión de asegurar en el mundo futuro la presencia de valores como la plena libertad religiosa, el respeto a la dimensión persona​lista del desarro​llo, la tutela del derecho a la vida, la promoción de la familia, la valoración de la diversidad de culturas con miras a un enrique​cimiento recíproco y la salva​guardia del equilibrio ecológico amenazado por peligros cada vez más graves"
. 


Redescubrir y hacer redescubrir la dignidad inviolable de cada persona humana constituye una tarea esencial; es más, en cierto sentido es la tarea central y unificante que la Igle​sia, y en ella los fieles laicos, están llamados a prestar este servicio a la familia humana. Entre todas las criaturas de la Tierra, sólo el hombres es "persona", sujeto consciente y libre y, precisamente por eso, "centro y vértice" de todo lo que existe sobre la Tierra
. 


La dignidad personal es también el fundamento de la participa​ción y la solidaridad de los hombres entre sí. La dignidad personal es propiedad de todo ser humano y se basa en la unicidad y en la irrepetibilidad de cada persona. En conse​cuencia, el individuo nunca puede quedar reducido a todo aquello que lo querría aplastar y anular en el anonimato de la colectivi​dad, de las instituciones, de las estructuras, del sistema. La afirmación que exalta más radicalmente el valor de todo ser humano la ha hecho el Hijo de Dios encarnándose en el seno de una mujer
.

Todo lo que hemos dicho hasta ahora sobre el respeto a la dignidad personal y sobre el reconocimiento de los derechos humanos afecta sin duda a la responsabilidad de cada cristia​no, de cada hombre
. Pero inmediatamente hemos de hacer notar cómo este proble​ma reviste hoy una dimensión mundial. En efecto, es una cuestión que ahora atañe a enteros grupos humanos; más aún, a pueblos enteros que son violentamente vilipendiados en sus derechos fundamentales.


Así, íntimamente unida a la responsabilidad de servir a la persona está la responsabilidad de servir a los pueblos. Los cristianos tienen la obligación de vivir abiertos a una perspec​tiva internacional que manifiesta la gran injusticia del orden económico internacional
. Ya son muchos los jóvenes que colabo​ran en los países en vías de desarrollo, sin embargo, es necesario animar siempre a mayores y más estables compromisos en este sentido
.

  4.
Una espiritualidad que integre la fe y la vida

"Es fundamental ayudar a los jóvenes en la búsqueda de una auténtica espiritualidad que integre la fe en toda la vida del joven, en su vida afectiva, en su vida familiar, de traba​jo, de diversión, de compromiso; que desarrolle el sentido de la vida en la comunidad cristiana como fraternidad; y que por su experiencia de oración y vida sacramental puedan ser con​templati​vos en la acción; que ayude a aceptar la propia expe​riencia de fracaso y de pecado a la luz de la misericordia del Padre, manifestada en la cruz de Cristo. Espiritualidad que lleva a manifestar la fe en las obras, huyendo de toda priva​tización de la fe y buscando la unidad de conciencia"
.


Los jóvenes tienen una manera de pensar y de comportarse que los define como tales (lenguaje, signos, estilo de vida, moda). Susceptibles de evangelización son los "criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida" que han estructurado esa "cultura juvenil"
. Los elementos de la cultura de nuestra sociedad, así como los hábitos, costumbres, prácticas sociales, tiempo libre, manera de percibir y de juzgar la realidad, son el "ethos" de una cultura vivida, y son susceptibles de ser apreciados, valora​dos y orientados a la luz del Evangelio.


Evangelizar la Cultura e "inculturar el Evangelio" (es decir, introducir, penetrar e impregnar la cultura de la fe cristiana) no es una respuesta pastoral a un hecho coyuntural; "la ruptura entre Evangelio y Cultura es -según el Papa Pablo VI- el drama de nuestro tiempo", y se explica en gran parte, por la "tendencia" denominada "secularización". Si la religión o la fe religiosa informaba toda la vida de los pueblos (familia, trabajo, educación, organización social, saber, etc.), hoy esta relación es menos evidente. Por el contrario, la cultura también se ha secularizado, comprometien​do, muchas veces, la dimensión sagrada de la existencia humana y la comprensión del mundo, como creación de Dios; todo esto, porque la racionalización y el conocimiento científico, pro​pios del saber y la tecnología actual, consideran a Dios una explicación menos útil y necesaria.


Evangelizar la Cultura es iluminar con la fe cristiana todos los elementos propios de la vida de un grupo humano, desde sus valores hasta sus formas de vida, en todas sus expresiones y ambientes. La Biblia, como tal, nos muestra la inculturación de la Palabra de Dios en la vida del Pueblo de Israel. La Encarna​ción del Hijo de Dios es la inserción de la salvación en la historia, que asume todas las consecuencias que se derivan del existir espacio-temporal, condicionado por el pecado. Los apóstoles y los primeros cristianos, enviados por el Señor a anunciar el Evangelio "a todas las naciones", debieron afrontar el desafío de penetrar e impregnar de su fe diferentes culturas (griega, romana y aún la misma judía); se trataba de anunciar el evangelio a diferentes mentalidades y estilos de vida y de vivirlo en tales ambientes. Vale la pena traer un fragmento de la "Epístola de Diagnetus" (Siglo II), en el que se deja ver muy claro el concepto y la práctica de la incultu​ración entre los primeros cristianos:


"Los cristianos no se diferencian del resto de la humanidad por el país, la lengua o las costumbres... Cuando viven en las ciudades tanto griegas como orientales, como acontece con la mayoría de ellos, y siguen las costumbres del país en la vestimenta, la alimentación y la manera general de vivir, muestran el notable y reconocidamente sorprendente status de sus conciudadanos. Viven en países que son de ellos, pero como de paso. Comparten todo como ciudadanos; pero todo lo sufren como extranjeros... Transcurren su vida en la tierra, pero son ciudadanos del cielo. Obedecen las Leyes establecidas, pero superan esas leyes en sus propias vidas... Podemos decir que, en general, esos cristianos están en el mundo como el alma está en el cuerpo".


El Concilio Vaticano II nos dice que, entre todas las formas organizadas de apostolado, hay que dar prioridad a las que favorecen la unión entre la vida práctica y la fe
. Se trata de hacer posible que la vida sea iluminada desde la palabra de Dios y que ésta arraigue en nosotros en la vivencia transfor​mado​ra de lo cotidiano. Es, pues, una llamada a evitar la privatiza​ción de la fe y a procurar la búsqueda de una "unidad de conciencia"
.


El objetivo de la síntesis fe-vida es ayudar a una mayor profundización en las exigencias de la fe respecto a los problemas juveniles y acentuar, de esta forma, la conciencia misionera de los jóvenes. Por otra parte, es patente la difi​cultad de conseguir este objetivo, por lo que habrá que tener una actitud de vigilancia y de revisión, y una mirada crítica sobre las formas y concreciones de vida en los ambientes.


Momento fundamental de la síntesis fe-vida es la celebra​ción litúrgica, especialmente las celebraciones sacramentales de la Eucaristía y de la Penitencia. La celebración es la forma concreta en la que la fe y la vida se funden en un abrazo: es el centro de la vida cristiana. La celebración es a la vez el culmen y la fuente del compromiso en la transforma​ción del mundo.


En la síntesis fe-vida adquiere capital importancia el testimo​nio. El joven cristiano militante es, ante todo, un testigo fiel, un mensajero de la Buena Nueva que hace, con su talante vital, una vivencia gozosa y esperanzada
.


Para conseguir esta síntesis de fe y vida es necesaria una atención decidida a la formación. Cada vez se hace más necesario el formar teológica y vitalmente al testigo juvenil. Esta formación tiene que estar en íntima conexión con la vida del joven y su compromiso apostólico
.


Si la formación humana y teológica es fundamental para el joven, no lo es menos su formación espiritual. Una espirituali​dad encarnada y enraizada en la historia de la salvación, que presente claramente la llamada universal a la santidad, es decir, a vivir una vida nueva en Dios. Esta formación ayuda a discernir y a encarnarse más profundamente en las realidades temporales como sujetos activos del plan liberador de Dios.


"En la formación de esta espiritualidad no han de faltar los elementos más genuinos de la fe cristiana:

   -
el misterio de nuestra comunión de fe y amor con el Padre por Cristo en el Espíritu Santo

   -
la configuración con Cristo en su obediencia filial al Padre y en su compromiso por el Reino

   -
el sentido de la comunión con la Iglesia y la participa​ción en su acción evangelizadora

   -
la participación en la liturgia, especialmente en los sacra​mentos de la Reconciliación y de la Eucaristía

   -
la devoción a María, Madre de la Iglesia y modelo de vida de fe

   -
la vida de oración

   -
la alegría como manifestación de la salvación

   -
la aceptación cristiana de la cruz en la propia vida

   -
el compromiso en la práctica del mandamiento nuevo del amor fraterno en unión con Cristo

   -
la contemplación esperanzada y comprometida del mundo con sus luces y sus sombras"
.

  5.
Coordinación y articulación de la pastoral con jóve​nes

"La coordinación, como manifestación efectiva de la comunión, tiene su raíz en el mismo ser de la Iglesia y de nuestra fe en Jesús. Sus palabras "que todos sean uno como Tú, Padre, estás en mí y yo en Tí"(Jn 17, 19-23), son la raíz de la coordinación. A la vez la coordinación fortalece y acre​cienta la comunión"
.


"La Iglesia tiene unidad de misión, misión recibida de Cristo que, a su vez la recibió del Padre. Esta unidad de misión no impide que haya diversidad de acciones, de carismas, de vocaciones, de iniciativas. Pero cada grupo necesita de los demás para reconocerse e identificarse como Iglesia. La coor​dinación exige el esfuerzo de abrirse a los demás, de recono​cer que nadie es autosuficiente, de escucha paciente, etc, pero también es fuente de gozo fraternal y de eficacia apostó​lica. La mutua estima y la recíproca colaboración entre los grupos es manifesta​ción de la comunión eclesial"
.  


Estos textos de las "Orientaciones sobre Pastoral de Juventud" de la Conferencia Episcopal pueden ayudarnos a clarificar nuestra situación pastoral.


En las diócesis es necesario el promover los encuentros entre los diversos grupos de jóvenes para que se conozcan y proyecten, realicen y celebren ciertas actividades. Pero es todavía mucho más necesaria una pastoral articulada, que permita una continuidad en el proceso educativo de los creyen​tes desde la infancia hasta la etapa adulta.


La reflexión que venimos realizando nos está exigiendo una pastoral más organizada, más orgánica, es decir, una pastoral que, teniendo en cuenta la realidad del joven, tenga unos objetivos claros para conseguirlos; que se marque un proceso por etapas y un recorrido gradual, y que se exija una cierta disciplina. En este sentido se habla de la necesidad de contar con un proyecto diocesano de pastoral de juventud
, que, a su vez, esté integrado en la pastoral general de la diócesis.


Evidentemente no queremos uniformar y marcar una línea exclusi​vista y purista, ni tampoco pensamos en nada tan es​tructu​rado que "mate" la vida que hay en los jóvenes y en sus grupos, asociaciones y movimientos. Pero cada día somos más conscientes de la cantidad de energía que estamos "perdiendo" en una pastoral deslavazada, individualista y sin cuerpo.


Además, la Pastoral de Juventud sólo puede ser verdadera​men​te eclesial en la medida en que está articulada con la pastoral de conjunto, enraizada en las comunidades de cada dióce​sis, y asuma los desafíos propios de ellas. Esto requiere que las Delegaciones Diocesanas de Juventud sean cauces adecuados  que permitan la coordinación y el encuentro de las diversas iniciati​vas de las parroquias, asociaciones, colegios, órdenes religiosas y movimien​tos
.


En este sentido es muy importante que los diferentes Movimien​tos, Asociaciones y Comunidades eclesiales, que traba​jen con los jóvenes, fortalezcan la pastoral de juventud en su conjunto, en su globalidad e integralidad haciéndose partíci​pes de la pastoral de conjunto de cada diócesis. Estos Movi​mientos, Asociaciones y Comunidades, para ser un apoyo eficaz a la Pastoral de Juventud, deben evaluar, continuamente, su metodolo​gía y el contenido de su mensaje, así como profundizar en la eclesiología de la Iglesia particular, como también deberán asumir cierta tensión, inevitable, entre el ministerio de la coordinación pastoral, ejercida a través de los obispos y la pluralidad de carismas, servicios y funciones. Pues no puede darse verdadera eclesialidad en un grupo cristiano sin "comulgar" con la Iglesia particular, con el obispo."Cultiven constantemente -leemos en el Decreto sobre el apostolado de los laicos- el sentido de la diócesis, de la cual es la parro​quia como una célula, siempre dispuestos, cuando sean invita​dos por su Pastor, a unir sus propias fuerzas a las iniciati​vas diocesanas"
.


La necesaria coordinación de la pastoral de juventud diocesa​na, en torno al Proyecto Diocesano y a la Delegación de Juventud, se viene concretando a través de las coordinadoras diocesanas de jóvenes que facilitan un mayor protagonismo juvenil en la organiza​ción pastoral. Por otra parte, la coordinación ha de fomentarse en las parroquias, arciprestazgos y vicarías, fomentando la creación de equipos de pastoral de juventud
. 


La coordianción no sólo ha de alcanzar a los diversos grupos de jóvenes, sino que también ha de facilitar el encuen​tro de los movimientos de jóvenes y de los de adultos. En este sentido, el reciente Sínodo ha solicitado que se favorezca la creación de los Consejos Pastorales Diocesanos. Ellos son la principal forma de colaboración y de diálogo, como también de discernimiento a nivel diocesano
.


Si para todos es importante vivir la riqueza de la comu​nión eclesial a través de la coordinación en sus distintos niveles, lo es de forma especial para los numerosos grupos parroquiales de jóvenes, que carecen de organización y servi​cios supraparro​quiales específicos y a los que las delegacio​nes han de servir de una forma especial.


Para finalizar queremos recordar lo dicho a este respecto en "Una experiencia de Pastoral Juvenil": 


"Es evidente que, sin actitudes de acogi​da, de confianza, de flexibilidad y soli​daridad es difícil llegar a la coordina​ción, porque la coordinación exige una serie de tareas y un contacto personal con los grupos existen​tes. Es necesario hacer propues​tas de acción conjunta y ofrecer medios para realizarla, el intercambio de materiales entre los grupos para desarro​llar la conciencia ecle​sial, el espíritu misionero y la comunión. La coordinación no ha de tomarse como fin en sí misma, sino para lograr los grandes objetivos de evangeliza​ción de los jóvenes. El documen​to de Negrales/I, insistía en esta tarea de coordina​ción de todos los niveles: diá​logo entre los diversos Secreta​riados que se ocupan de los jóvenes. Un trabajo más continuado de la Pastoral de Jóvenes para ir hacia una comunidad cristiana adulta. Más relación entre los grupos cristianos y movi​mientos apostólicos juveniles y entre los religiosos dedicados a la Pastoral de Juventud..."
.


IV  PARTE

EL ITINERARIO EDUCATIVO:

PROCESO DE EVANGELIZACION Y SUS DIVERSAS ETAPAS

"La pastoral de juventud ha de establecer el proceso a través del cual la comunidad cristiana conduce y acompaña al joven desde su concreta situación hasta la plena madurez humana y cristiana. Este es un proceso lento y largo de descu​brimiento: no hay recetas, ni soluciones exteriores. Es el joven quien descubre su propia vida y es ahí donde puede encontrarse con Cristo por la fe"
.


El acompañamiento del que hablan los obispos en sus "Orienta​cio​nes" exige un itinerario educativo que sea fiel, por una parte, a las situaciones de los jóvenes y, por otra, a la intención salvadora de Dios que actúa en el "aquí y ahora" de la existencia humana. Hemos de cuidar que la fe no anule el proyecto de vida y que no sea vivida por el joven como coerción. Igualmen​te, que el proyecto de vida no prescinda de la fe ni la acoja parcial​mente, a fin de que la salvación de Dios no sea rechazada ni vivida como algo tangencial y, en la práctica, sin valor respecto a la vida.


La Pastoral de Jóvenes, o mejor el itinerario educativo que ésta ha de garantizar, tiene que tener un horizonte, una referen​cia, una identidad. Y es desde esa referencia desde donde el joven vivirá las distintas pertenencias eclesiales y sociales, sin que esté avocado a tener una personalidad frag​mentada y sin criterios de jerarquización de los valores que se le presenten indiferencia​da​mente. El joven ha de ser educa​do en una referencia fundamental que le sirva para todas las pertenencias en las que ha de vivir en esta sociedad. Las pertenencias se van sucediendo y multiplicando; lo que perma​nece y debe permanecer es la referencia como conjunto de valores que no cambian, al cambiar las pertenencias.


Pastoralmente es más importante educar para la referencia que para la pertenencia, pues si sólo educamos para la perte​nen​cia correríamos el riesgo de terminar en el fanatismo o en la fragmen​tación de la persona.


Pero... ¿qué referencia? Se vive en fe, cuando esta fe consolida la personalidad y da sentido al proyecto de vida.


Es evidente que el objetivo fundamental del itinerario de la evangelización y de la educación de los jóvenes es que el mismo joven descubra en Cristo la plenitud de sentido y el sentido de la totalidad de su vida y busque la más plena identifica​ción con Él. La Evangelización, como tarea educativa, tiene como objetivo formar personas para las que su "existir como hombre" haga referencia a Jesucristo y a su mensaje, vivido y testificado en la Iglesia no como algo impuesto desde el exterior a la persona, sino como exigencia y respuesta unidas a la misma vida desde la conversión
.


Hablaremos del proceso de evangelización y de sus etapas.

  1.
El proceso de la evangelización

Fácilmente se comprende que, si los jóvenes son distintos y tan distintas sus posiciones ante la vida y la fe, también ha de ser distinta y plural la intervención evangelizadora de la Iglesia. Lo cual no quiere decir que tenga que ser oportu​nista o reductiva en su mensaje, sino que, más bien, para ser fiel a todo el mensaje y proyecto liberador de Dios, habrá de tener en cuenta al joven como es, a fin de no edificar en falso.


Así pues, teniendo en cuenta la diferente situación de los jóvenes, "entre el punto de partida y la meta del itinera​rio evangelizador, podemos distinguir tres momentos o etapas, con objetivos y acciones específicas: etapa misionera, etapa catecume​nal y etapa pastoral, por llamarlas de alguna manera. Estas etapas no quieren significar un proceso cronoló​gico sino metodológico, pues pueden coincidir. Ayudan a enten​der que en el proceso educativo de la fe siempre hay que tener en cuenta la situación concreta en que el joven se encuentra en las diferentes dimensiones de su vida"
.


La acción misionera se dirige a los jóvenes no creyentes y a los alejados de la fe y de la comunidad eclesial; y comprende las acciones de la comunidad a ellos dirigidas. El elemento primero de esta acción misionera de la comunidad será el testimonio de los creyentes como "presencia, participación y solidaridad"
. El testimonio ha de hacerse anuncio explí​ci​to, propuesta del Evangelio de Jesús
. Concluye esta etapa, cuando el joven acepta a Jesucris​to y desea incorporarse a la comunidad cristiana
.


La acción catecumenal mira hacia los jóvenes que inicial​men​te han dado su adhesión al Evangelio, a fin de capacitarles para su plena integración en la comunidad cristiana. Intenta que los jóvenes entiendan, celebren y vivan en la Iglesia la vida nueva del Reino. Esta acción catecumenal está al servicio de la Iniciación Cristiana que, como enseña el Concilio, ha de ser una iniciación: "en el misterio de la salvación; en el ejercicio de las costumbres evangélicas; en los ritos sagrados que han de celebrarse en los tiempos sucesivos y sean introdu​cidos en la vida de la fe, de la liturgia y de la caridad del pueblo de Dios"
.

La acción pastoral se dirige a los jóvenes ya iniciados en la fe: la educación permanente de la fe, la celebración de los sacra​mentos, la comunión fraterna en las comunidades vivas, participati​vas y corresponsables y el testimonio de la nueva vida en Cristo. Este testimonio alcanza todas las situa​ciones de la vida. De una manera especial, en nuestro tiempo, ese testimonio ha de expresarse en el respeto y defensa de la dignidad de la persona humana, en la solidaridad con los pobres y amor a la pobreza evangélica, en el diálogo fe y cultura
, en el trabajo por la paz y la ecología; y ha de llevar a la transforma​ción de las estructuras de pecado según el plan de Dios
.


Estos jóvenes, iniciados en la fe, son aquellos que pueden llevar adelante una doble y urgente tarea: la nueva evangeliza​ción y la evangelización misionera, "ad gentes"
.

  2.
Las etapas del proceso de evangelización

2.1. La etapa misionera. Etapa de convocatoria y


     propuesta

Ante los jóvenes alejados, llamados también a encon​trarse con Cristo
,la respuesta de la Iglesia ha de ser nítida​men​te misione​ra. Se trata de ofrecer y proponer un sentido a su vida que incluya la dimensión transcendente como realidad liberadora. La Iglesia ha de invitar a los jóvenes a asimilar como valores persona​les aquellos que el Evangelio propone: la dignidad de la persona, la justicia, la solidaridad, la fra​ternidad, la paz, el sentido transcendente de la vida..., preguntándose con profundi​dad por el sentido de ésta desde la dignidad personal.


En esta etapa del proceso de evangelización, proponemos dos grandes caminos:


* La promoción integral, entendida como dignificación, persona​lización, prevención..., para aquellos jóvenes disper​sos, alejados de la fe y del sentido, con experiencias vitales negati​vas.


* La educación, entendida como propuesta de valores desde la antropología cristiana, como apertura al sentido transcen​den​te, religioso de la vida y la propuesta cristiana inicial.


Las metas de la etapa misionera las desarrollamos en estos apartados: 1. La búsqueda del sentido de la vida y sus distintas etapas, 2. La propuesta cristiana y sus diversos momentos y 3. El objetivo de la propuesta cristiana: la conversión a Jesucris​to.


2.1.1. La búsqueda del sentido de la vida en sus diversas



 eta​pas

a) Querer vivir

La primera actitud y decisión que nos sitúa en el camino a recorrer, es la de querer vivir. Es decidirse por ser prota​gonis​ta del propio destino. Es rechazar aquellas múltiples ofertas que pretenden manipular e instrumentalizar al joven, reduciéndole al mínimo nivel de supervivencia. "Querer vivir" es disponerse a ello con la plena apertura, es empeñarse en este misterio que nos supera aceptando una razón y una lógica que se nos escapa, pero que está dentro de la misma vida. La vida es una fuerza que nos lanza hacia adelante, es un proyecto que pide desarrollo, la vida es don y es compromiso.


Querer vivir se manifiesta, en primer lugar, en el asumir la propia subjetividad, es decir, en resti​tuir a cada persona su propia subjetividad, experimentada y respetada como acontecimien​to y valor inalienable, a través del cual se reconoce el señorío de la persona sobre todo lo existente. Significa, sobre todo, no delegar en otros -cosas, personas, instituciones- la tarea irrenunciable de medirse con las razones y los problemas de la propia existencia.


Y, en segundo lugar, "querer vivir" se expresa en la asun​ción de la experiencia de la solidaridad. La experiencia de una solidari​dad inicial nos lleva a considerar al otro no como un enemigo contra el que luchar y del que hay que defen​derse, sino como un huésped a quien acogemos en nuestra existencia. La solidaridad lleva a la responsabilidad. Captar la necesidad de tener que responder ante los demás nos lleva a compromisos concretos y precisos de promoción personal y colectiva, así como de transfor​mación social.


"Querer vivir" y querer hacerlo solidariamente, es siempre una tácita respuesta a Dios, en quien los creyentes recono​cemos la fuente de la vida y es respuesta a su proyecto de liberación, metido íntima​mente en la trama de la vida misma.


b) Constatar el límite de la vida

Quien asume la existencia personal se encuentra inexora​ble​mente con la experiencia del límite que lo atraviesa todo. ¿Qué sentido tiene esta experiencia dolorosa, sobre todo en la vida de un joven?


El límite, la limitación, es un elemento constitutivo de la vida de todo hombre. Todo es limitado, parcial y temporal. La experien​cia consciente, que dimana de ello, es lo que llama​mos "experiencia del límite". Al aceptarlo estamos reconstitu​yéndonos a nosotros mismos. El hombre está amasado de entu​siasmos e incerti​dumbres, sueña un proyecto que jamás llega a alcanzar. Sueña con una vida mejor, aún en medio de los fraca​sos. Cada día está entre la vida y la muerte aun cuando ama apasionadamente la vida. Esta es la verdad del hombre: la pobreza, la insatisfac​ción, la fragilidad, el fracaso, junto con la búsqueda de plenitud.


Llegados aquí, vemos necesario canalizar la experiencia del límite hacia la invocación, es decir, hacia la búsqueda de un sentido capaz de encauzar a uno mismo hacia lo definitivo, sin dejarnos atrapar por otras salidas, como pueden ser la desespera​ción, la resignación, la autosuficiencia, el pasotis​mo...


Por otra parte, la expresión más madura de la experiencia del límite es la proyección de uno mismo más allá de sí mismo, en un intento sincero por preguntarse por el sentido que va más allá de la propia historia, hacia una experiencia de sentido vivido como don inesperado.


c) Suscitar la pregunta religiosa

La apertura a la trascendencia y la dimensión religiosa se experimentan y viven como verdad de la vida, algo que hay que con​quistar progresivamente, a partir de la asunción de la propia realidad como persona, desde los deseos de vivir y el límite hecho invocación que, decíamos anteriormente.


Para esto el joven ha de entrar en contacto con aquellas personas, acontecimientos, valores que visibilizan la expe​riencia de la fe, y que él experimenta como "nuevas". De esta forma, toda realidad religiosa ha de actuar en el joven como "acontecimiento perturbador", que le sacude desde fuera y le impulsa a la búsqueda de nuevas motivaciones. Es decir, el contacto con las mediaciones religiosas produce en el joven una "experiencia nueva".


La experiencia religiosa acontece cuando el joven se ha  enfrentado al problema del límite y del sentido de la vida y no encuentra la respuesta definitiva. Cuando el joven se encuentra con preguntas que le afectan vitalmente a las que no encuentra respuestas, y las mismas preguntas se convierten en invocaciones, al menos implícitas, a lo trascendente, o en una búsqueda que transciende  al propio sujeto. Estas invoca​ciones son precisamen​te las "preguntas religiosas".


Se suscita una experiencia religiosa, no tanto por la respuesta obtenida -que deberá ser explicitada más adelante- sino por el mismo tipo de pregunta que ha surgido en el joven. El joven descubre entonces el valor de la experiencia religio​sa, que abarca toda su existencia, que reorienta y unifica todas las demás experiencias hacia un sentido global, último y pleno. Sintiéndose comprometido en una respuesta, que comienza a ser una respuesta de fe. Es decir, confianza en que Dios le puede salvar.


Ahora bien, la experiencia religiosa habrá de presentár​sela al joven como "buena noticia" para él. Dios no es alguien que aliena, que impide la libertad, sino que lleva a la afir​mación de sí mismo y a la libertad más plena.


d) Disponer a la conversión

Desde la invocación, que nace de lo más íntimo de cada uno, el joven se abre a la transcendencia. Si en este momento, se produce el encuentro, misterioso y siempre gratuito, con el Señor de la vida, como un Tú cercano e inabarcable, y se acoge su presencia salvadora en la propia vida, entonces es cuando podemos afirmar que se ha producido en el joven la conversión inicial. Habría comenzado la posibilidad de una vida nueva desde una experiencia central: el encuentro con el Misterio que salva.


El joven, que acepta plena y gozosamente este encuentro salvador, adopta actitudes creyentes, que comportan el recono​ci​miento del Misterio como realidad absolutamente superior, como lo último y definitivo, que a su vez se convierte en el centro de la propia vida y a partir del cual, se interpretan consciente​mente todas las experiencias de ésta.


La búsqueda de la salvación en Dios, cultivando actitudes de confianza, apertura y abandono, hace posible superar un tipo de vida cerrada y negativa. Ello transforma al joven en un ser nuevo marcado por esa relación con el Misterio.


2.1.2. La propuesta cristiana y sus diversos momentos

La propuesta cristiana es el anuncio de Jesucristo que sale al encuentro de la vida del joven, como la concreción de la salvación de Dios. Jesús interpela nuestra vida y la condu​ce a una existencia nueva donde quedan integradas la fe y la vida.


a) El testimonio sobre Jesús

La experiencia de transcendencia es todavía espera, búsqueda, esperanza de razones para vivir. Esta expe​rien​cia primera de transcendencia ha de encontrarse con hechos que testimonien un acontecimiento: hay hombres y mujeres que, con su forma de vivir, narran que Jesús es el Señor de la vida y de la Historia.


Este testimonio sostiene y conduce al encuentro personal con Jesucristo. En solidaridad con la fe de los creyentes se llega incluso al descubrimiento de la Iglesia como una comuni​dad, un pueblo que camina en el seguimiento de Jesús, que acoge su mensaje y celebra su memoria.


b) El anuncio de Jesucristo, Buena Noticia

En Jesucristo, el profundo deseo de vida y de fidelidad se vive como la pequeña señal de un proyecto más grande que nos envuelve a todos. Jesús de Nazaret se convierte en Buena Noticia. Efectivamen​te, en el encuentro con Jesús descubrimos la calidad de nuestro deseo de vida y de felici​dad. Descubrimos que podemos asegurarnos vida y felicidad sólo si aceptamos concreta​mente en Dios nuestro deseo profundo. De El nos podemos fiar plenamente. Jesús nos dice que nuestro Dios es un Dios fiel. Pero es un Dios imprevisible y misterio​so. No podemos tener la presunción de meterlo dentro de nues​tros esquemas lógicos.


c) El seguimiento de Jesús: el discipulado

El encuentro inicial con Jesús en la Iglesia nos lleva entender la vida de un modo novedoso. Nos introduce en el mundo de la fe. Sin embargo, la experiencia de fe nos lleva a nuestro mundo cotidiano hacia una nueva dimensión de nuestra vida. Nuestra experiencia de fe se hace experiencia de vivir como el Maestro: experiencia de discípulo.


El discípulo es aquél que es llamado por el mismo Jesús a seguirle, a vivir su mismo tipo de vida, los mismos valores y las mismas actitudes. Ser discípulo implica una doble decisión, decisión de Jesús respecto al hombre; pero también decisión del hombre respecto a Jesús. El discípulo que responde ha de caracteri​zarse por una doble actitud: la obe​diencia y la confianza.


El contenido del seguimiento de Jesús no es otro que el mismo Jesús. El mismo es el contenido: "Sígueme". Seguir a Jesús afecta a todas las dimensiones que el joven vive, porque supone adherirse a su persona, a su mensaje y a su proyecto: el Reino de Dios.


2.1.3. El objetivo de la Propuesta Cristiana: la



 conversión a Jesucristo

El proceso que ha de recorrer el joven como discípulo, ha de conducirlo a reconocer a Jesús como Hijo de Dios, como su Señor. Y, por lo tanto, a descubrir que el seguimiento de Jesús, el discipu​lado, es un proceso de educación en la fe realizado desde la experiencia. Esta experiencia tiene como objetivo, es​tructurar y jerarquizar todos los aspectos de la vida desde los valores cristia​nos, de tal manera que sea realmente vida en Cristo.


Este y no otro es el objetivo pastoral de este momento educati​vo: la conversión inicial a Jesucristo, que fundamenta todo el proceso de maduración cristiana.


2.2.2. La etapa catecumenal. Etapa de iniciación y



 forma​ción

Juan Pablo II, en la "Catechesi Tradendae", afirma que la finalidad específica de la catequesis consiste en "hacer crecer, a nivel de conocimiento y de vida, el germen de la fe, sembrado por el Espíritu Santo con el primer anuncio y trans​mitido eficazmente a través del bautismo.... La finalidad de la cateque​sis en el conjunto de la Evangelización es la de ser un período de enseñanza y madurez, es decir, el tiempo en que el cristiano, habiendo aceptado por la fe la persona de Jesucris​to como el Solo Señor y habiéndole prestado su adhesión global con la sincera conversión del corazón, se esfuerza por conocer mejor a ese Jesús en cuyas manos se ha puesto: conocer su "misterio", el Reino de Dios que anuncia, las exigencias y las promesas contenidas en su mensaje evangélico, los senderos que Él ha trazado para quien quiera seguirle"
.


Así pues, la catequesis va destinada a quienes, por medio de la acción misionera, se han convertido al Evangelio, y pretende preparar para la integración adulta y participativa en la comunidad cristiana.


"En consecuencia, en orden a situar la catequesis dentro del proceso evangelizador, podríamos describirla como: la etapa (o período intenso) del proceso evangelizador en la que se capaci​ta básicamente a los cristianos, para aten​der, celebrar y vivir el Evangelio del Reino, al que han dado su adhesión, y para participar activamente en la realización de la comuni​dad eclesial y en el anuncio y difusión del Evangelio. Esta forma​ción cristiana -inte​gral y fundamen​tal- tiene como meta la confesión de fe"
.

La catequesis es "como el noviciado" de los cristianos
, el período de maduración de la conversión. La etapa en la que los convertidos se inician en todos los aspectos de la vida de la comunidad, para poder integrarse en ella como sujetos activos de la misma
.


Se trata pues de desarrollar un catecumenado que inicie, haga crecer y enraíce la fe de los jóvenes en sus aspectos más vitales y en relación directa con su vida y con aquellas realidades que la dan contenido: estado de vida, profesión, trabajo, familia, amigos...


2.2.1. La iniciación en la vida cristiana: Dimensiones



 fundamentales

En esta etapa se ha de hacer una presentación global del mensaje y de la vida cristiana."La catequesis no consiste únicamen​te en enseñar la doctrina, sino en iniciar a toda la vida cristia​na"
.

La catequesis tendrá en cuenta las siguientes dimensiones:

   -
Conocimiento de los contenidos de la fe. Esta dimensión del conocimiento de la fe supone asimilación de nociones, valores, expe​rien​cias, acontecimientos; se trata de un encuentro per​sonal en realidades objetivas, basadas en la Revelación, que van más allá de acomodaciones y subjetivis​mos.

   -
Es también una iniciación en la vida evangélica "en un estilo de vida según las bienaventuranzas" que deberá mostrar "las consecuencias sociales de las exigencias evangélicas"
.

   -
Supone una iniciación en la experiencia religiosa, en la oración, en la celebración comunitaria de la Eucaris​tía, de la Reconciliación, de la alabanza... "La cateque​sis se intelec​tualiza, si no cobra vida en la práctica sacramen​tal"
.

   -
La catequesis requiere una iniciación en el compromiso apostólico y misionero. "Hemos de capacitar, por tanto, al catecúmeno para un presencia cristiana en la sociedad (parti​cipación en la vida profesional, cultu​ral, sindical, políti​ca...) que debe estar siempre inspi​rada en el Evange​lio"
.

   -
Por fin, al animar al compromiso por el Reino de Dios, ha de presentar todas las vocaciones desde donde se puede servir a este Reino -laical, laical consagrada, ministerio sacerdotal, vida religiosa y monacal-, y ayudar en el discer​nimiento vocacional
.


En consecuencia, nos parece que los aspectos fundamenta​les de esta iniciación a la vida cristiana de los jóvenes han de ser estos cuatro:


a) Iniciar a la historia de la salvación

Iniciar a la Historia, vivida como historia de salvación que acontece en lo cotidiano. Antes que lo racional el joven ha de descubrir el carácter gratuito, amoroso y salvador de la interven​ción de Dios en la Historia, a fin de que descubra la fe más como un don, que como una conclusión o como un logro nacido del propio esfuerzo.


Dios se manifiesta entrando en la Historia de los Hom​bres: haciéndose en la historia del pueblo de Israel, en Jesús de Nazaret y prolongando su presencia en el mundo por medio de los cristianos, signos de Dios.


Esta iniciación en la Historia debe concretarse en dos aspectos prioritarios:

   -
iniciar a descubrir los signos de la presencia de Dios en el mundo y en la Iglesia;

   -
iniciar a discernir evangélicamente, para poder ser signo de la presencia de Dios con la propia vida.


b) Iniciar a la espiritualidad cristiana

Cuando la fe se va haciendo experiencia vital a través de la síntesis entre contemplación y acción; cuando las motiva​ciones personales se van identificando con los valores del Reino de Dios; cuando Jesucristo se va convirtiendo en el centro y principio unificador de las propias opciones; cuando se vive convencido de que el Espíritu de Dios es el verdadero protagonis​ta de toda maduración en la fe; entonces vamos interiorizando la vida cristiana y superando la rutina, las ideologías, el miedo, el afán de seguridad: todas las formas de increencia no lejanas (aunque tantas veces camufladas) de nuestra misma vida de cristianos.


Y esta espiritualidad centrada en el Reino se reviste de algunos rasgos que la expresan en el hoy de la Historia y que, a la vez, conectan con aspectos significativos de la "cultura" juvenil. Señalamos entre otros los siguientes:

   -
sentirse llamado al Reino de Dios como invitación del Padre y como causa a la que merece la pena entregar la vida;

   -
vivir el sentido gozoso y festivo de la fe, como una biena​ven​turanza en claves bien distintas -contestatarías- a las que nos ofrece la sociedad;

   -
vivir la negación del Reino como pecado; allí donde se  encuentre, por disimulado que esté: en la propia persona, en las instituciones cívicas, en la misma Iglesia;

   -
vivir la pobreza como condición para el Reino: esa pobreza que nos propone no tener más Dios que el DIOS UNICO, PADRE DE JESUS y PADRE DE TODOS, cuyo amor nos hace iguales porque nos hace hijos en el Hijo;

   -
vivir en actitud contemplativa, de alabanza, admiración, acción de gracias, esperanza, paciencia, libertad, constan​cia, adora​ción.


c) Iniciar a la fraternidad cristiana

La vida cristiana se vive haciendo "cuerpo", comunión con los hermanos. Convocados a la misma fe, esperanza y amor en el compromi​so de una misma historia. Todo grupo, catecumenal a medida que madura en la conciencia histórica y en la interioridad cristia​na, va construyéndose como comunidad. Y es el Espíritu de Jesús quien unifica a los miembros de la comunidad en un doble y comple​mentario movi​miento: la comunión (koinonía) y el compromiso que se intensi​fican por la comunión de una misma fe, esperanza y amor; la comunión entre los cristianos -que tienden de suyo al aislamiento y al gheto- corrige, intensifica y se hace signo de la fe en la diáspora misionera, servicial y comprometi​da.


Por tanto en el grupo catecumenal es necesario:

   -
iniciar a cada uno en las actitudes comunitarias a fin de que la vida comunitaria sea más una experiencia y una tarea, que una ilusión;

   -
iniciar en los rasgos fundamentales de la comunidad cris​tia​na, a fin de que la vivencia comunitaria sea íntegra y no reducida a aspectos importantes pero parciales de la comu​nidad cristia​na;

   -
iniciar y proponer al grupo catecumenal la vivencia de su fe en comunidad aún cuando sean jóvenes.


d) Iniciar al compromiso cristiano

Esto es, iniciar a una presencia evangélica en el mundo. Es la ley de la encarnación. "Estar", no pasar de largo, ocasional​mente. Y presencia amorosa, simpática y empática, como Jesucris​to.


- Evangélica. Nuestras motivaciones, nuestros criterios, nuestras últimas referencias han de ser cristianas y eclesia​les: nuestro fundamento, la Pascua del Señor; nuestro horizon​te, el Reino de los Cielos; nuestro único amo, nuestro Padre-Dios.


- En el mundo. No sólo en las almas, en los corazones, en los individuos sino también el mundo, en la sociedad; en sus institu​ciones, sus colectivos, su cultura, su política, sus conflictos, sus esperanzas"
.


Hemos de iniciar a los jóvenes en el compromiso, entendi​do éste no tanto como forma de hacer, exclusivamente, sino como integrante fundamental de la propia identidad de la persona: es la persona entera la que vive comprometida, lo quiera o no, en un sentido determinado.


La naturaleza del compromiso cristiano está claramente expuesta en el Evangelio de Jesús, todo él resumido y centrado en el mandamiento del amor.


2.2.2. El sacramento de la Confirmación y el proceso



 catequético

Los catecumenados, organizados en las parroquias, con motivo del sacramento de la confirmación, han supuesto una ocasión extraor​di​naria para la evangelización de los adolescentes o de los jóvenes, según los diferentes planes diocesanos. 


Muchos de los grupos que hoy existen en las parroquias son fruto de estos procesos de catequesis. Sin embargo, todavía es necesario hacer un esfuerzo mayor por situar estos procesos dentro del conjunto de la pastoral de adolescentes y jóvenes. Diferencian​do el acompañamiento que ha de hacerse a los jóvenes que se acercan a la parroquia con motivo del sacramento, y el que se ha de seguir con los que ya están incorporados en los diversos procesos de la pastoral juvenil.


2.3. Etapa pastoral: Etapa del compromiso y la misión

Pablo VI en la "Evangelii Nuntiandi" recuerda que la Iglesia, en su tarea evangelizadora, debe atender a aquellos que han recibido la fe y que permanecen en contacto con el Evangelio. Y señala que la Iglesia "trata de profundizar, consolidar, alimentar, hacer cada vez más madura la fe de aquellos que se llaman ya fieles o creyentes, a fin de que lo sean cada vez más"
.


Al plantear el objetivo final, la meta de la Pastoral de Jóvenes, hemos hablado del logro de la identidad cristiana, la integración fe-vida en la comunidad eclesial.


Toda pastoral de jóvenes desemboca en la vida cristiana, entendida como vocación al servicio del Reino, vocación que se concreta en las diversas vocaciones a la vida ministerial, religiosa, monacal o laical. Y esto desde una estabilidad, aunque en constante crecimiento. Así entendida, la existencia cristiana es el ejercicio de la fe, la esperanza y caridad en la vida cotidiana.


Integrar la fe y vida es vivir de fe, de esperanza y caridad.


Vivir de fe, esperanza y caridad en las situaciones concretas de la vida es la meta pastoral final para que poda​mos decir que hemos alcanzado el objetivo propuesto: la inte​gración fe-vida.


La existencia cristiana auténtica se lleva a término en la coherencia radical con la opción por dejarse salvar por Cristo, como respuesta a la iniciativa de Dios. Esta respuesta es un acto totalizante, que reviste y unifica toda la vida. Y la fe, la esperanza y el amor forman el esqueleto de la exis​tencia cristiana.


Fe, esperanza, amor son, también, las dimensiones consti​tu​tivas de la respuesta personal del hombre a Dios, la elec​ción radical de Cristo como "único salvador".


El ejercicio de la vida teologal, de la vida en Cristo, configura la identidad cristiana del joven creyente, a la que hemos iniciado en la etapa catequética. Las dimensiones de esta identidad las hemos definido como relación con Dios, relación con los hermanos y relación con los hombres. La vida de fe, esperanza y amor la ejercitamos en cada una de estas relaciones: en la espiritualidad como relación con Dios; en la eclesialidad como relación con los hermanos; en el compromiso como relación con los hombres, también hermanos nuestros, y con el mundo.


2.3.1. Espiritualidad

La espiritualidad es el núcleo profundo de la identidad cristiana; ésta no es posible verdaderamente sin aquella, pues le faltaría la raíz de donde brota y se alimenta constantemen​te. "Hombres espirituales" son aquellas que están llenos del Espíritu de Jesús, y lo están de una manera viva, constante y palpable, puesto que la fuerza y la vida de ese Espíritu invade toda su persona y toda su acción.


Estar llenos de ese Espíritu, discernir según sus crite​rios y vivir conforme a él en las circunstancias personales y sociales, ésa es la experiencia del hombre que vive según el Espíritu, y a la que estamos llamados todos sin excepción.

Entendemos por espiritualidad

a) La búsqueda de Dios

La historia de fe es una historia de búsqueda de Dios. Una bús​queda humilde y fiel, un éxodo personal y comunitario, un camino en el que Dios ofrece la experiencia salvadora del encuentro con El.


La espiritualidad se enraíza en Dios, en su comunicación salvado​ra, por la que la vida tiene sentido pleno y feliz, comunica​ción que se realiza en el hoy, aquí, ahora, concreto de la Historia.


En Jesús, encuentra el joven el modelo acabado de creyen​te, la manifestación lograda de hombre, el camino para vivir la relación con Dios como un Padre en quien nos experimentamos salvados y amados gratuitamente. Esta relación filial con Dios lleva a fomentar actitudes de alegría, de paz, de confianza, de escucha, de esperanza en El, de colaboración con su plan salva​dor.


b) El encuentro con el Señor Jesús

Espiritualidad cristiana es caminar en libertad según el Espíritu de amor y vida de Jesucristo. Este caminar tiene su origen en el encuentro con el Señor. Allí se da una experien​cia espiritual que hace brotar el deseo de seguirle.


Pero "encontrar" al Señor es, antes que nada, ser encon​tra​dos por El: "No me habéis elegido vosotros a mí, sino que yo os he elegido a vosotros para que vayáis y deis fruto"(Jn 15,16).


Este encuentro con el Señor marca la experiencia espiri​tual del creyente. Lo cual significa:

   -
vivir según el Espíritu del Sermón de la Montaña como propues​ta y don de la auténtica felicidad y el criterio funda​men​tal del programa de vida del joven

   -
vivir según el Espíritu de la misión de Jesús. Seguir a Jesús, enviado del Padre, es seguirle en la misión en el anuncio del Reino: "Jesús llamó a los doce para que le siguie​ran y anunciaran el Reino de Dios" (Mc 3,14)


c) Vivir en el Espíritu de Jesús

El seguimiento de Jesús es obra del Espíritu Santo y no fruto del esfuerzo voluntarista. De ahí el intento de enraizar progresi​vamente en el Espíritu. Es lo que San Pablo denomina "caminar según el Espíritu" (Rom. 8,4). Espíritu de libertad, Espíritu de amor, Espíritu de discernimiento de la voluntad de Dios... Espíritu de vida.

Una espiritualidad del joven, hoy

a) Fuentes de la espiritualidad

La experiencia de la fe, esperanza y amor, se alimenta en las fuentes cristianas donde el joven se encuentra con el Espíritu de Jesús, que actúa de modo imprevisible:

   -
La Palabra de Dios, acogida en el silencio interior, en la oración personal y comunitaria, en la pobreza, en la vida cotidiana.

   -
Los sacramentos que significan y realizan el encuentro con Jesucristo.

   -
La tradición de la Iglesia, transmisora de la fe.

   -
La historia real y concreta, llena de sufrimientos y esperan​zas, "tierra buena" donde crece la semilla del Reino.


b) Algunos aspectos de la espiritualidad, hoy

Creemos que la espiritualidad del joven creyente ha de ser hoy una espiritualidad pascual, ya que representa la convic​ción de que la última palabra sobre la historia la tiene la vida y no la muerte. Enumeramos, sólamente algunos rasgos, acentos, para la vida del joven hoy:

   -
el silencio interior como posibilidad de espiritualidad,

   -
la conversión como solidaridad con los pobres,

   -
la gratuidad como eficacia del amor,

   -
la alegría como victoria sobre el sufrimiento,

   -
la sencillez como camino de pobreza evangélica,

   -
el diálogo fraterno y sincero como purificación y ascesis personal,

   -
el respeto y cuidado de la naturaleza, obra de Dios y hogar de la humanidad,

   -
la presencia social como testimonio, anuncio y tarea   transformadora

   -
la disponibilidad, como caminio de libertad y compromiso.


2.3.2. Eclesialidad

La eclesialidad es una dimensión esencial de la fe cris​tia​na, inseparable de la fe y el compromiso.


Jesús eligió un grupo para que continuase su acción, para que hiciera sus signos salvadores, para que proclamase la Buena Nueva del Reino y fuera anticipo del mismo. Jesús no pretendió seguidores aislados. Su llamada al seguimiento supone incorporar​se al grupo de sus discípulos para vivir el servicio, el perdón, la sencillez, la alabanza y fermentar así a todo el pueblo.


La Iglesia surge de la Pascua, por acción del Espíritu de Jesús, que congrega a los discípulos y los convierte en nuevo pueblo de Dios, heredero de las promesas de Israel, testigo de la salvación dada en Jesucristo, sacramento para todos los hombres de la acción salvadora de Dios, anticipo, en marcha, de la promesa futura del Reino cumplido. El acontecimiento de Pentecostés (Hech. 2) confirma a la Iglesia: toda ella recibe el Espíritu que desde entonces la auxilia, la fecunda, la enriquece, la impulsa a dar testimonio de su fe, la unifica, rejuvenece y renueva constantemen​te
.


Ahora bien, la Iglesia no es una realidad acabada. El Vaticano II nos destaca el sentido dinámico, misionero, cami​nante de la Iglesia.


"La Iglesia va peregrinando entre las persecuciones del mundo y los consuelos de Dios, anunciando la cruz y la muerte del Señor, hasta que El venga. Se vigoriza con la fuerza del Señor resucitado para vencer con paciencia, y con caridad sus propios sufrimientos y dificultades internas y externas y descubre fielmente en el mundo el misterio de Cristo, aunque entre penumbras, hasta que al fin de los tiempos se descubra con todo su esplendor"
.


Nuestra fe, por eso no es una propiedad privada, al margen de los demás creyentes y de todos los hombres. Por el contrario, nos compromete como hermanos y hace verdad que, a pesar del pecado y la oscuridad que tantas veces los cristianos presentamos a los demás hombres, "la Iglesia es en Cristo como un sacramento o señal e instrumento de la íntima unión con Dios y de la unidad de todo el género humano"
.


Y esto no es facultativo de cada persona; no se decide capricho​samente ser o no ser Iglesia. Es condición y necesidad de nuestra fe.

Algunos aspectos de la eclesialidad

a) La Iglesia "acontece" en la realidad histórica

Tenemos que constatar que muchos jóvenes, en vez de encontrar en la Iglesia un camino de Evangelio, les aparece más como un obstáculo para el seguimiento de Jesús. El joven creyente, aun reconociendo fallos y pecados en la Iglesia y en los hombres que la componen -así como en cada creyente, inclu​so en él mismo- ha de sentirse llamado a vivir la fe en la Iglesia como miembro activo y "piedra viva".


La Iglesia universal, definida por la "Lumen Gentium" como "Pueblo de Dios", "Cuerpo de Cristo", "Templo del Espíri​tu", es el germen que en el mundo quiere significar la unidad de todos los hombres que se saben caminantes hacia la plenitud del Reino. Por eso, la Iglesia está llamada a ser el único pueblo, que congregue por encima de nacionalidades o razas, a través de todas las épocas de Historia, a todos los hombres, haciéndolos hermanos.


Ahora bien, la Iglesia, como comunión de hermanos creyen​tes en Jesús, no puede ser entendida sólo como conjunto de todos los cristianos, sino que el misterio de la Iglesia acontece en cada lugar en que existe un grupo de creyentes en Jesús. La Iglesia, única y universal, acontece en cada Iglesia local por la comunión de los cristianos. Ciertamente la Igle​sia local no agota toda la realidad eclesial, pero en ella está la Iglesia plenamente.


b) La comunidad cristiana inmediata, realización de la


   Iglesia

"La vida de la Iglesia se apoya en dos realidades íntima​men​te vinculadas entre sí: en el plano de la gracia, la "comu​nión", y en el plano de la realidad sensible histórica, la "comunidad". La comunión, en efecto, se refiere a los bienes misteriosos e invisibles que surgen de la vida trinitaria de Dios, que nos han sido dados por el Señor Resucitado y, a través de la presencia del Espíritu Santo, unen a todos los creyentes. Mientras que la comunidad es la realidad histórica y visible de la Iglesia, hecha de palabras, de signos, de estructuras, de iniciativas prácticas, de relaciones persona​les que brotan de la comunión, manifiestan sus riquezas y revelan su vitalidad en todos los sectores de la existencia humana.


La gracia de la comunión, manifestándose en la comunidad, asume las concretas situaciones humanas, interpela la libertad de los creyentes, armoniza y purifica las más valiosas ener​gías del hombre, secunda los progresos de la vida social e interpreta las aspiraciones profundas de toda época y de toda cultura"
.


Esta comunidad cristiana inmediata no está aislada ni de la Iglesia diocesana, ni de la Iglesia universal, sino que, integrada y en comunión con ellas, hace cercana y presente la única Iglesia de Cristo
.


La comunión de vida y de amor que brota de Jesucristo, se da en un doble movimiento, conducido por el Espíritu: de la Iglesia universal -comunión de las Iglesias particulares extendidas por todo el universo- a cada Iglesia local y sus comunidades inmedia​tas; y de las comunidades concretas a la Iglesia local y de ésta a la universal. Por eso el cristiano, miembro de su comunidad inmediata y cercana, se siente unido a la Iglesia local y en ella a la comunión de las Iglesias, vinculando así a todos los cristia​nos que profesan el mismo Credo y que viven la misma vida
.


Cualquiera que sea su nombre, hay criterios claros para determinar la identidad de la comunidad inmediata: comunidad cristocéntrica, congregada por la Palabra de Dios, centrada en la Eucaristía, suscitadora de comunión eclesial, misionera, correspon​sable y ministerial, consciente de sus límites y de su necesaria complementariedad con las demás comunidades de la Iglesia local y universal, presente entre la gente compartien​do su historia, solidaria e identificada con la causa de los pobres, comprometida en la transformación de la sociedad según el plan de Dios.


Una comunidad cristiana inmediata, que vive según los rasgos anteriormente señalados, ha de realizar de algún modo lo que constituye la misión de la Iglesia: la acción evangeli​zadora misionera, la catequesis y educación de la fe, la celebración en la liturgia, la comunión fraterna y el testimo​nio de su acción social comprometida y transformadora.


Así mismo, la comunidad cristiana inmediata ha de ser plural en los miembros que la integran, es decir, formada por todos aquellos, hombres y mujeres bautizados, que, habiendo acogido a Jesucristo, se han comprometido en su seguimiento cualquiera que sea su edad, sexo y condición social. Es ade​más, estable, es decir, permanece de modo durable en el tiempo para realizar las acciones que constitu​yen la misión de la Iglesia.


Sería necesario que pudiéramos ofrecer a los jóvenes comunidades que vivieran, celebraran y comprometieran su fe, al mismo tiempo que les ayudasen a asumir las concreciones adultas en que esta fe ha de encarnarse. De esta forma, la comunidad cristiana tendría que ejercer un verdadero "padri​nazgo" cara a la maduración de la fe y a la inserción eclesial de los jóvenes.


Pero de hecho, la dificultad pastoral mayor radica, cier​ta​mente, en la falta de comunidades adultas de referencia en la mayoría de las parroquias, como ya se señaló en el Congreso de Evangeliza​ción
.


Sin embargo, y con una actitud posibilista, podríamos partir de los grupos de adultos ya existentes o formarlos con los mismos criterios que aquí indicamos. En caso de total ausencia de estas posibilidades, deben ser los mismos agentes de pastoral juvenil quienes se comprometan a acompañar con mayor cercanía y dedica​ción a alguno de estos grupos de jóve​nes, hasta que ellos mismos puedan ser ámbito de inserción comunitaria de otros jóvenes especialmente sensibles y prepa​rados.


En este sentido, es de suma importancia continuar el trabajo de acompañamiento con estos grupos de jóvenes mayores. No se les puede abandonar en el momento de tomar los compromisos vocaciona​les y profesionales. La formación de éstos es la primera urgencia pastoral incluso para poder continuar la misma Pastoral de Juventud. Sin ellos la Pasto​ral de Juventud queda empobrecida profundamente.


Para que esto pueda ser así, es necesario dedicar a estos grupos de jóvenes la máxima atención. Cuando estos jóvenes van concretan​do, desde la fe, su profesión, su matrimonio, su opción por el ministerio sacerdotal, su compromiso cívico,... están dando la mejor "catequesis" a los que vienen detrás.


Esta "lección práctica" es, efectivamente, de más valor que muchos sermones y muchas reuniones y papeles. Ellos son el mejor modelo referencial para otros jóvenes. Cuando por el contrario, esto falta, la Pastoral de Jóvenes adolece de lo más importante: visión y perspectiva de futuro.


2.3.3. Compromiso

Cuando Jesús llama a su seguimiento está llamando a realizar la experiencia vital, que El vive; a vivir según su estilo, a compartir y colaborar en favor de su causa: el Reino; a adoptar su forma de valorar, de plantear la vida y de decidir; en definitiva, a vivir como El. En eso consiste ser discípulo suyo; esa es su gran bienaventuranza.


La consecución del Reino de Dios da a la vida de cada creyente y de la Iglesia una novedad y un dinamismo que les hace situarse en el mundo y en la historia de un modo nuevo: comprome​tidos a favor de todo aquello que necesita ser libera​do y salvado. Y en contra de cuanto esclaviza, oprime o mata.


Por eso mismo no podemos desgajar el compromiso de la identidad misma del ser cristiano, ni reducirla a unas accio​nes que podemos tomar o dejar a voluntad. Por el contrario, vivir comprometidos es una exigencia de la misma fe de Jesús, que se vive insertos en la sociedad de un modo significativo y eficaz.


Describimos con más detalle este compromiso.

Fundamentación del compromiso cristiano

No cualquier acción es compromiso. El compromiso cristia​no se fundamenta en la experiencia del encuentro y el segui​miento de Jesús.


a) El Reino de Dios

En el encuentro con Jesús, como ya hemos dicho, el joven experimenta que el anuncio del Reino es ya una realidad que está surgiendo, donde ceden terreno el  pecado, la injusticia, el egoísmo (Mt.13,28) y se abre paso la dignidad de la persona humana, la vida y el amor nuevos. La llamada, la invitación al Reino es invitación a la conversión: el discípulo se pone a caminar detrás del Maestro por el camino que éste va abriendo y deja todo porque ha encontrado "el tesoro escondido".


Este "tesoro" es el Reino de la misericordia entrañable, una propuesta hecha a todos y que comienza a hacerse presente en la vida de los últimos; es también el Reino de la fraterni​dad nueva, porque el descubrimiento de la paternidad de Dios revela a quien acoge su misericordia el horizonte de una nueva fraternidad, que no se basa en las cualidades, el tener o el poder de los otros, sino en el hecho gratuito de que Dios es Padre de todos; es el Reino de la justicia nueva, ya que no sólo transforma a cada hombre haciéndole hijo, sino que inser​ta en la Historia un nuevo dinamis​mo, que se caracteriza por la nueva justicia: inclinarse hacia los más pobres, socorrer a los pequeños, curar a los heridos y abandonados.


b) La esperanza cristiana

La esperanza cristiana, fundada en la promesa de Dios para toda la humanidad exige el amor al prójimo, porque esa promesa de Dios nos unifica a todos en el mismo destino de salvación. Todos estamos llamados por Dios a ser hijos y hermanos.


c) El mandamiento del amor

El compromiso por el Reino, vivido en la esperanza, toma un significado especial en el mandamiento nuevo del Señor: "amaos". El ejercicio del amor es la referencia constante de la vida cristiana, el criterio fundamental del hacer, la conciencia de sentirse hijos del Padre y hermano de los hom​bres.


2.3.3.2. Proceso en el compromiso cristiano

El compromiso cristiano necesita un proceso que, de menos a más, vaya unificando la vida y la acción del joven y de la comunidad creyente.


a) Conciencia de ser llamado

Conciencia de ser llamado desde las situaciones y aconte​ci​mientos de la vida, desde el sufrimiento de los hombres, desde el "clamor del pueblo".


b) Identificación con la realidad

Identificación con la realidad de nuestro pueblo, con los jóvenes, con los pobres... con sus situaciones culturales, económicas, sociales, políticas...


c) La profecía-denuncia

Que es proclamar la Palabra de Dios, con palabras y gestos, en nuestra historia de cada día.


d) La acción transformadora

La acción transformadora, que es hacer, creer, poner en marcha, trabajar, construir, inventar, decidir..., proyec​tos que humanicen al hombre y sus relaciones.


Este proceso se desarrolla al servicio del hombre indivi​dual y concreto. El amor sólo puede ser concreto, desde y en la situación histórica en la que vive cada uno. Está deter​minada por:


   -
Las situaciones personales que constituyen la realidad profunda de cada uno: la historia personal, la psicología, el ambiente, las expectativas y esperanzas...

   -
Las situaciones sociales, que son fuerza condicionante y marginadora en tantas personas: el barrio, la empresa, el centro de estudios, el entorno ambiental y familiar...

   -
Las situaciones estructurales donde se encuentran casi siempre las causas de tantos problemas: las directrices polí​ti​cas, económicas, ideológicas que se aplican desde leyes y estrategias...

Diversidad de compromisos y discernimiento vocacio​nal

El acompañamiento pastoral de los jóvenes ha de facilitar el conocimiento de los diversos campos abiertos al compromiso cristiano y la diversidad de vocaciones. 


El compromiso intraeclesial diversificado en los diversos ministerios laicales, la vida religiosa y el ministerio ordena​do
.


Compromiso en las instituciones civiles: partidos políticos, sindicatos, asociaciones culturales, sociales, ecologistas, pacifistas
...


Compromiso en la misión ad gentes fuera de las propias fronte​ras
.


2.3.4. El estudio

De lo anteriormente descrito se deduce la necesidad de una formación continuada a lo largo de toda esta etapa. Esta formación es un objetivo prioritario en orden a dinamizar la vida apostóli​ca
.


"La formación de los laicos ha de con​tri​buir a vivir en la unidad de dimensiones que, siendo dis​tin​tas, tienden con frecuencia a escindirse: vocación a la santi​dad y misión de santificar el mundo; ser miembro de la comunidad eclesial y ciudadano de la sociedad civil; ...empeñado en la renova​ción de la sociedad y en la propia conversión personal"
.


La formación cristiana es tanto más necesaria cuanto mayor es la formación científica y cultural. Recordamos lo que se pedía en el Congreso de Evangelización con respecto a la formación de los universitarios cristianos: "Pedimos a la Iglesia que potencie su presencia y servicios de formación permanente en la fe (pastoral universitaria adecuada), a fin de ofrecer al estudiante cristiano universitario los ambientes y recursos precisos para desarrollar su vocación misionera"
.

Dentro de esta preocupación por la formación y el estudio se enmarca la formación religiosa escolar, tal y como se indica en las "Orientaciones sobre Pastoral": "Afirmamos, una vez más, que la enseñanza de la religión está íntimamente relacionada con la evangelización y con la pastoral de juventud. A este respecto nos remitimos a lo dicho en otros documentos eclesiales.
". 


La formación de los jóvenes necesariamente ha de hacerse teniendo en cuenta los procesos catequéticos y los planes de formación de los adultos
, así como las distin​tas culturas locales de la Iglesia en España
.


V PARTE

LOS ANIMADORES DE PASTORAL DE JUVENTUD

Nos planteamos aquí cómo han de ser y trabajar aquellos que se sienten enviados a proclamar la Buena Nueva entre los jóvenes, los que llamamos comúnmente "animadores de pastoral de juventud".  Entre estos animadores es necesario contar con jóvenes y adultos, laicos, religiosas y sacerdotes.


En verdad que ser agente de pastoral de juventud no es una vocación fácil o inmediatamente realizable
, sino que requie​re una madurez humana y una fuerte vivencia personal de la fe. En este capítulo intentaremos desarrollar lo que a propósito de los animadores se dice en la Orientaciones de Pastoral Juvenil
.


Evangelizar a los jóvenes es una tarea que la Iglesia encomienda y que, a la vez, requiere sentirse vocacionado. No todos los cristianos son llamados a trabajar de forma especial en este campo. Esta llamada, o vocación, se escucha o nace, por un lado, de la confluencia de la Palabra de Dios, escuchada en la Iglesia, meditada y orada personalmente y, por otro, de la realidad juvenil vivida y constatada en la vida cotidiana.


Esta quinta parte se estructura en estos apartados: cualidades del animador de pastoral de juventud; la formación de animadores; los animadores de pastoral de juvenil, adultos; el sacerdote, animador de pastoral de juventud.

  1.
CUALIDADES DEL ANIMADOR DE PASTORAL DE JUVENTUD

Sin extendernos mucho, creemos que pueden resumirse, en cuatro, las características -a la vez exigencias- que marcan los rasgos de identidad de una persona llamada a ser animador de pastoral de juventud:


1.1. El animador de pastoral de juventud: alguien que hace


     opción por los jóvenes y camina con ellos

El animador de pastoral de juventud ha de ser alguien que ha optado por los jóvenes, que les ama y que confía en ellos
, y que lo hace desde el seguimiento de Jesús, pastor de todos los hombres. No en vano, el animador es un agente de "pastoral".


1.1.1. A imitación de Jesús, Buen Pastor

Jesús es el Buen Pastor. El nos dirige y abre para noso​tros el Reino de Dios, y nos muestra la voluntad amorosa del Padre para con el mundo y la humanidad.


Lo mismo que Jesús, la Iglesia fiel a la misión, de El recibida, ha de anunciar al mundo esa Buena Noticia, que es el mismo Jesucristo, y ha de conducir y acercar este mundo a Dios que nos revela en Jesucristo sus planes de salvación.


1.1.2. El animador de pastoral de juventud fiel a Dios y



 los jóvenes

Jesús, el Buen Pastor, nos enseña a ser fieles a la llamada de Dios, y nos nuestra el estilo y las actitudes que posee el verdadero pastor.


El animador de pastoral de juventud es verdadero pastor, cuando encarna en su vida las actitudes de Jesús: cuando es sensible y le duele el sufrimiento de los jóvenes abatidos y olvidados, y, por otro lado, escucha la voz del Padre que clama contra las injusti​cias y que desea el bien de todos los hombres. Habrá de descubrir, en esta "doble voz", una única llamada a hacerse presente entre los jóvenes para liberarlos de todo tipo de opresión y pecado y para anunciarles el Evangelio, abrién​doles así la posibilidad de vivir como hijos de Dios.


La liberación viene de Dios y de su Palabra. El animador de pastoral de juventud debe ser fiel a esa Palabra y debe saber proclamarla en las situaciones que viven los jóvenes. Ha de descubrir la voz activa del Señor ante el paro juvenil, ante la indiferencia e increencia de los jóvenes, ante su obediencia ciega a la propaganda y el consumo, ante su evasión por el placer fácil, ante su manipulación por el poder, ante su porvenir sin esperan​za... De este modo, siendo fieles a la Palabra de Dios y siendo fieles a los jóvenes entre los que se halla, responderá a su vocación.


1.1.3. Actitudes del animador de pastoral de  juventud:



 que ha optado por los jóvenes y camina con ellos.

A la hora de concretar cual es la actitud que define al animador de pastoral, recogemos las palabras del Papa Pablo VI, que nos alentaba a ser evangelizadores enrai​zando en nosotros el amor fraterno como actitud primordial:


"La obra de la evangelización supone, en el evangeliza​dor, un amor fraternal siempre creciente hacia aquellos a los que se evangeliza. Un modelo de evangelizador como el Apóstol San Pablo escribía a los tesalonicenses estas palabras que son todo un programa para nosotros: 'Así llevados de nuestro amor por vosotros, queremos no sólo daros el Evangelio de Dios, sino aún nuestras propias vidas: tan amados vinisteis a sernos (1 Tes. 2,8). ¿De qué amor se trata? Mucho más que el de un pedagogo; es el amor de un padre; más aún, el de una madre (1 Tes 2,7). Tal es el amor que el Señor espera de cada predicador del Evange​lio, de cada constructor de la Iglesia"
. 


Poseer y acrecentar este amor fraterno es la base para que todo animador de pastoral de juventud se sienta pastor de sus hermanos los jóvenes.


1.2. El animador de pastoral de juventud: educador

"La pastoral de juventud tiene una clara dimensión educa​tiva que comporta una atención especial al crecimiento per​sonal y armónico de todas las potencialidades que el joven lleva dentro de sí, razón, afectividad, deseo de absoluto; una atención a su dimensión social, cultivando actitudes de soli​daridad y de diálogo, y estimulando un compromiso por la justicia y por una sociedad de talla humana; una preocupación por la dimensión cultural pues la evangelización no es añadir un conocimiento religioso junto a contenidos que le resultan extraños, sino plantear una acción que "alcanza y transforma los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspirado​ras y los modelos vitales"
.


Las actitudes de salir de sí mismo, encontrarse, hacerse presente, dialogar con los jóvenes para servirles hacen del animador de pastoral de juventud un verdadero pastor. Objetivo central de su acción pastoral es trabajar por la liberación integral de sus hermanos, liberación que abarca todos los aspectos de la persona, empezando por los más elementales: una vida digna, alimento, vestido, trabajo, cultura... aspectos todos ellos necesariamente incluidos en la tarea evangelizado​ra de la Igle​sia
.


Es más, la evangelización tiende, en último término, a ayudar al hombre en su crecimiento personal interior, de modo que sea capaz de recibir la propuesta e invitación a vivir la mayor oferta de liberación que el hombre ha recibido: la vida en Cristo Jesús, muerto y resucitado.


Así pues, evangelizar supone crear un proceso liberador con los jóvenes, a través del cual se dé respuesta a sus necesidades elementales y donde se eduquen progre​siva​mente en los valores fundamentales de la persona.


El trabajo pastoral es educativo y exige la opción por querer hacer crecer a los jóvenes como  personas. El trabajo pastoral que se realice y, fundamentalmente, la relación personal han de ayudar al grupo de jóvenes y a cada uno en particular a ir madurando y creciendo en la adquisición perso​nal de valores, actitudes y criterios desde los que orientar sus vidas.


Ahora bien, el animador de pastoral de juventud no es un instructor. Cuando hablamos de ser educadores, de educar, entende​mos que hay que ir creando una relación interpersonal, entre los animadores de pastoral de juventud y los jóvenes, donde ambos se encuentren, dialoguen, contrasten su propia experiencia; para ir descubriendo en esa relación los valores que se quieren hacer presentes en ambos. En esta relación educador y educando se educan juntos y mutuamente.


1.2.1. El amor a los jóvenes, primera opción educativa

El amor constituye un estilo y un modo muy peculiar de vivir y hacer que afecta también a la manera de educar. Una hermosa reflexión de San Pablo nos introduce muy sencillamente en los rasgos que identifican la actitud de amor:


"El amor es compasivo, es servicial, no tiene envi​dia. El amor no presume ni se engríe, no es egoísta, no se irrita, no lleva cuenta del mal. El amor lo perdona todo. Lo cree todo. Lo espera todo, lo a​guarda todo. El amor no acaba nunca" (1 Cor 13, 4-8).

El amor es, además, el único camino posible y fiable para formar y ayudar verdaderamente a adolescentes y jóvenes, a crecer como personas. Aún podíamos decir más, no basta solo con amar a los jóvenes, es preciso que ellos mismos se den cuenta de que se les ama. Un amor que se manifieste en todas las circunstancias, fáciles o difíciles, agradables o desagra​dables.


La relación educativa ha de romper los esquemas formales, rígidos y fríos para asemejarse a la que pueden mantener dos hermanos o unos verdaderos amigos. Especialmente en los momen​tos en que el adolescente o el joven se siente triste, solo, con proble​mas... es importante, entonces, que la presencia y cercanía le sean claras, mediante el diálogo, la escucha, la comprensión, la palabra de ánimo, de estímulo...


Este estilo pedagógico de auténtico amor reclama la conti​nua​da presencia del educador; lo cual exige a los que asuman esta misión procurar estar en todo momento cercanos y fácil​mente accesibles a los jóvenes para suscitar la comunicación mutua. Esta exigencia sólo se puede cumplir como fruto de una situación permanente de convivencia. Convivencia significa "vivir al lado del otro", hacer de la propia vida una cercanía y un servicio incondicional a la vida de la persona a quien se ama, aceptando las vicisitudes y avatares que pueda tener.


1.2.2. Actitudes del animador de pastoral de juventud,



 educador

El amor a los jóvenes como opción educativa exige la continua presencia del educador, manifestada en la cercanía y el servicio incondicional y concretada en las actitudes si​guientes:

   -
El conocimiento de los jóvenes. Necesita conocer a cada joven en particular, así como las cuestiones fundamentales de psicología y pedagogía para poder ser competente en su acción educativa.

   -
El cuidado constante que nace del amor y que se mani​fiesta en el acompañamiento y la atención a cada uno.

   -
La responsabilidad que nace de la misma seriedad de la misión de ser educador en la fe.

   -
Y el respeto a la libertad de cada uno a la hora de deci​dir, cambiar y evolucionar según el propio ritmo. El animador ha de ser un hombre convencido de lo que predica, pero sin imponer nada.


1.3. El animador de pastoral de juventud: testigo de la fe

El animador ha de aportar en su relación educativa, ante todo, el testimonio de su condición de creyente, su fe, su propuesta de vida cristiana como respuesta a los interrogantes vitales que todo hombre lleva en su interior y que muchas veces afloran con fuerza en la etapa joven de la vida. 


Esta propuesta cristiana tiene un proceso, lugar y método como venimos diciendo, pero está presente en el testimonio implícito y explícito que el animador de pastoral de juventud realiza en todos los momentos de su vida.


El testigo de Jesús ha de manifestar lo que es vivir la fe. Vivir la fe no es conformarse con el estilo de vida que ya se tiene, sino que supone, por fidelidad, buscar incesantemen​te los cambios y las formas de vivir con más radicalidad el evangelio, el seguimiento de Jesús, de modo que los jóvenes puedan ver en su vida los valores cristianos en los que ha puesto su esperanza. Esta exigencia es más intensa, si cabe, para los animadores jóvenes, ya que el joven, que se inicia en la fe, necesita ver cercana a sí mismo la experiencia de vida cristiana de otras personas. Necesita ver más que oír; palpar, tocar realidades más que escuchar teorías o ideas abstractas. Y, no cabe duda, son los cristianos jóvenes, quienes mejor pueden hablar y significar cómo vivir hoy y ahora el mensaje del Evangelio al resto de los jóvenes.


Por esto, numerosos documentos y reflexiones atestiguan la conveniencia y necesidad de que sean los mismos jóvenes quienes evangelicen a otros jóvenes:


"Ellos (los jóvenes) deben convertirse en los primeros e inmediatos apóstoles de los jóvenes"
.


"Es necesario que los jóvenes, bien formados en la fe y arraiga​dos en la oración, se conviertan cada vez más en los apóstoles de la juventud. La Iglesia espera mucho de ellos"
.


"La catequesis de jóvenes... ha de fomentar que los pro​pios jóvenes sean catequistas de otros jóvenes"
.


1.3.1. Actitudes que han de acompañar al animador de



 pastoral: testigo de la fe

a) Ser creyente maduro

Por lo dicho antes, entendemos fácilmente que el animador de pastoral de juventud ha de ser en su fe una mujer, un hombre adulto, maduro. Alguien que tiene experiencia persona​lizada del seguimiento de Jesús, que sabe dar razón de su fe y que ha pasado, en su propio proceso, por parecidas situaciones de dificultad y esperanza en las que se irán encontrando los jóvenes con los que trabaja.


Vivir una fe adulta significa que el animador ha hecho una opción definitiva por Jesús como centro de su vida, y que ha tomado la persona de Cristo y los criterios del Evangelio como lugar desde donde discierne y orienta todos los aconteci​mientos en su vida.


b) Ser persona de Bienaventuranzas

Es decir, tener el mismo estilo de vida que Jesús. El asumió como programa de vida las bienaventuranzas. Estas promesas de felicidad son un programa de transformación inte​rior del hombre y, también, de la sociedad entera.


Recordamos las palabras que el Papa Juan Pablo II dirigió a los jóvenes españoles en 1982:


"Habéis de ser vosotros mismos, sin dejarnos mani​pular;te​niendo criterios sólidos de conducta. En una palabra: con modelos de vida en los que se pueda confiar, en los que podáis reflejar toda vuestra capacidad creati​va, toda vuestra sed de sinceridad y mejora social, sed de valores permanentes dignos de elecciones sabias. Es el programa de lucha para superar con el bien el mal. El programa de las bienaventuranzas que Cristo os propone... para ser trans​formadores eficaces y radicales del mundo y en constructo​res de la nueva evangelización del amor, de la verdad, de la justicia, que Cristo trae como mensa​je"
.

Por todo ello, el testimonio del animador que transpa​ren​ta su fe desde la vivencia de las bienaventuranzas, es quien convoca a los jóvenes al Reino de Dios, animándoles a optar por los valores evangélicos en contradicción con los que muchas veces la sociedad les ofrece como pautas de conducta.


c) Vivir en actitud profética

Profeta es quien habla y actúa en nombre de Dios, quien se siente en su pobreza y sencillez, enviado por Dios a estar presente allí donde el hombre lo necesita para avanzar, crecer y liberarse.


Al decir que el animador de pastoral ha de vivir en actitud profética, se resalta la necesidad de cultivar la escucha y la apertura a la Palabra de Dios, dedicando tiempo a la oración personal y comunitaria. Y mantener una formación permanente que capacite para poder leer y actualizar esa Palabra en el hoy de la propia vida. Esto permitirá vivir "encarnados" en la propia realidad personal y social, y adop​tar actitudes de denuncia cuando la realidad es injusta o actitudes de alabanza, de acción de gracias, de petición de perdón, de esperanza, de conversión... según realice en noso​tros el Espíritu Santo su acción.


d) Estar enraizado en la comunidad y con conciencia de


   Iglesia

A nadie se le pide que sea él solo el que evangelice a los jóvenes y lleve a cabo la pastoral de juventud. Es más, si no participamos todos de la misión de la Iglesia, si no tenemos conciencia de pertenecer a la Iglesia de forma adulta sin comple​jos; si no participamos en la vida de la comunidad concreta que encarna a la Iglesia en nuestros barrios, pue​blos, ciudades y ambientes, es fácil, y casi seguro, que nuestra tarea, educativa y testimoniante, ante los jóvenes, pronto decai​ga y se apague.


El animador de Pastoral de Juventud no trabaja en nombre propio, sino como enviado de la comunidad eclesial, como miembro de una comunidad enteramente misionera. Y, cuando esto sea posible, se debe trabajar como miembro de un equipo de animado​res.


Es importante que su adhesión a la Iglesia sea activa, corres​ponsable, edificadora de la comunidad creyente de la cual recibe la fe que anuncia. Comunidad a la que se convoca a los jóvenes para que, desde la asunción de las limitacio​nes, pecados y fallos de la propia Iglesia, se sientan vincula​dos a tantos hombres y mujeres que, guiados por el Espíritu, a lo largo de la Historia lucharon y luchan por ajustar este mundo a los planes de Dios.


Esta vivencia de Iglesia se concreta en los grupos, movi​mien​tos, comunidades juveniles, cuando éstos se sienten inser​tados en la parroquia y, sobre todo, en la diócesis. La parti​cipación en la vida litúrgica, caritativa y edificadora de la Iglesia permite a los animadores de la pastoral ser cada vez más fieles a Dios y fuertes en la debilidad.


La pastoral de juventud, además, puede y debe facilitar una mayor diálogo entre el mundo joven y la Iglesia en beneficio de ambos."Este recíproco diálogo -que se ha de llevar a cabo con gran cordialidad, claridad y valentía- favorecerá el encuentro y el intercambio entre generaciones, y será fuente de riqueza y de juventud para la Iglesia y para la sociedad civil"
.


1.4. El Animador de Pastoral de Juventud: animador de grupo

Esta última, característica que apuntamos como rasgo de quien se siente llamado a ser animador de pastoral de juven​tud, viene marcada por el tipo de trabajo que normalmente realiza: la animación de grupos.


El concepto animación es muy extenso y su uso muy diver​so, nosotros al hablar de animación entendemos por ello dos cosas: un estilo de vida y un modelo pedagógico.


1.4.1. Un estilo de vida

Un estilo de vida basado en:

   -
Trabajar en favor de la comunicación y el diálogo in​ter​persona​les.

   -
Tener un proyecto de hombre donde éste pueda autoreali​zarse y vivir feliz desarrollando sus potencialidades y valores, siendo en todo este proceso libre y auténtico consigo mismo, responsable y dueño de sí.

   -
Abogar por la transformación de la realidad a fin de desarro​llar un proyecto social más participativo, libre y justo.


1.4.2. Un modelo pedagógico

Una forma de actuación educativa que es extensible a toda la sociedad y que es válida para educar en la vivencia de los valores evangélicos:

   -
por su opción definitiva en favor de la persona a la que considera capaz de libertad y autorrealización;

   -
por la defensa de la comunicación y la vida comunita​ria, compartida;

   -
por su concepción dinámica y creciente de la sociedad y la Historia, tenidas ambas como realidades que deben ser transformadas;

   -
por su planteamiento educativo que entiende la educa​ción como servicio gratuito que no impone ni manda, sino propo​ne.


Si el animador hace suyo este tipo de acción educativa, integrándola en su forma de ser y practicando la animación en el sentido que expresamos, la pastoral juvenil estará en disposición de ser significativa en medio del mundo joven.

  2. LA FORMACION DE ANIMADORES

El ser animador de grupos requiere una preparación lo más completa y eficaz posible. En esta formación se deben conjugar la adquisición de conocimientos con la experiencia, la profun​di​dad con la sencillez. Y capacitar para comprender más y mejor el mundo juvenil, para dar mejor razón de la fe, para conocer las fuerzas que operan en todo grupo y saber orientarlas hacia el crecimiento de las personas, aportando aquellas informacio​nes y conocimientos que ayuden a realizar un trabajo acorde y coordina​do al que se desarrolla en la propia diócesis.


La formación de los animadores de pastoral de juventud, así como de los consiliarios, debe ser considerada como prio​ritaria, y exige, donde no existan, la creación y la coordi​nación de las escuelas diocesanas de Animadores de Pastoral Juvenil, Escuelas de Catequesis y Escuelas de Educadores en el Tiempo Libre
.

  3. LOS ANIMADORES DE PASTORAL DE JUVENTUD, ADULTOS

El que repetidamente se mencione la importancia del papel de los jóvenes como evangelizadores de los propios jóvenes, no menoscaba en nada la importancia de la presencia de los adultos en la pastoral de jóvenes.


Conscientes de que sin el protagonismo de los jóvenes no es posible la opción metodológica que aquí se propone, hemos de señalar la importancia de la presencia de los adultos en esta tarea eclesial.


Porque el adulto, lejos de ser un rival del joven y de restarle protagonismo, puede abrir, con su acompañamiento educativo crítico y solidario, nuevas perspectivas más allá de las categorías de los propios jóvenes y  puede así transmitirles una identidad cristiana más madura. Por otra parte, el adulto no ha de ser quien protagoni​ce las acciones propias de los jóvenes, sino que su misión es acompañar y sugerir. Es preciso recordar que nadie tiene recetas para madurar como personas cristianas, la función del animador es, por tanto, ayudar al joven a tomar sus propias decisiones.


Los adultos, lejos de jugar a ser jóvenes, lo cual puede ser interpretado como un chantaje o una simpleza, han de preocuparse de conocer la realidad personal, familiar, ambiental... de los jóvenes. Deben escuchar más que hablar e intentar ver la realidad a través de los ojos de los jóvenes.


Los jóvenes, por otra parte, se quejan, a veces, de la manipula​ción o del paternalismo de los adultos, y pueden tener razón en algún caso. No obstante jóvenes y adultos deben hacer un esfuerzo para comprender sus respectivas mentalidades y actitudes. Las diferencias de criterio, que puedan existir, no  deben hacer olvidar que la tarea es la misma: anunciar la Buena Noticia.


Por último, la preocupación, los sufrimientos, las dificul​tades y la responsabilidad, que para muchos animadores adultos supone el trabajo personal con jóvenes, no siempre es suficiente​mente valorado por la comunidad cristiana. Por ello se hace necesario, cada vez más, organizar los equipos de animadores de pastoral de juventud y crear las estructuras de formación y acompañamiento pastoral necesarias.

  4.
EL SACERDOTE, ANIMADOR DE PASTORAL DE JUVENTUD

En la pastoral de jóvenes, el sacerdote tiene un papel fundamen​tal con su labor de acompañamiento, de ayuda para discernir la voluntad de Dios, de guía en la vida espiritual y en la celebra​ción de los sacramentos. Esta es una labor que ha de realizar tanto con los jóvenes como con el equipo de animado​res
.


La pastoral de "juventud" es fundamentalmente "pastoral", por consiguiente, es parte de la tarea primordial de los presbíteros. Ningún pastor, fundamentalmente si está dedicado a una parroquia, puede considerarse ajeno a esta tarea de acompañar a los jóvenes creyentes de la comunidad.



Es cierto que las nuevas generaciones son cada vez más exigen​tes. Es cierto que los pastores no son capaces de responder a todos, ni en todo (no todos son deportistas, no todos saben tocar algún instrumento, no todos saben cantar o bailar, no todos tienen la palabra ingeniosa y rápida a flor de boca). Pero no es necesa​rio. Pues lo que los jóvenes buscan en el sacerdote no es al especialista en pastoral, que también es bueno que haya, sino al testigo de la fe y del amor en medio de la comunidad cristia​na.


VI PARTE

LA PEDAGOGIA PASTORAL Y LA METODOLOGIA ACTIVA


CO​MO ESTILO DE TODO


UN PROYECTO DE EVANGELIZA​CION

Muchas veces, en estas páginas, hemos hablado de procesos educativos y de procesos de fe. Al hablar de pedagogía activa y liberadora nos situamos en la cuestión de cómo llevar a cabo el proceso de crecimiento y desarrollo de la fe y el proceso de formación de los jóvenes de los grupos cristianos.


No es aconsejable utilizar cualquier pedagogía o metodo​lo​gía, sino aquella que, teniendo en cuenta las diferentes circuns​tancias, ambientes y situaciones de los jóvenes, posi​bilite un anuncio adecuado de la Buena Noticia.


No vamos a desarrollar los planteamientos generales de la pedagogía y la metodología, sólo ofreceremos unas pistas y sugerencias que ayuden a articular con coherencia las opcio​nes, los objetivos y el proceso de este proyecto.

  1.
RASGOS DE LA PEDAGOGIA PASTORAL QUE PROPONEMOS

Consideramos la pedagogía como esa relación que se esta​blece entre educador y educando y que se expresa en una forma de comunicación, de comportamiento y de actitudes, en el contexto de un espacio y un tiempo, al que damos un valor educativo importante.


Esta forma de concebir la pedagogía, pone en primer plano la relación que debe darse en una pedagogía pastoral cuya finalidad es la evangelización. Si queremos que la pedagogía sea evangelizadora, debemos favorecer una relación de amor y de encuentro, descubriendo que sin ella no hay evangelización.


1.1. Una pedagogía que parta de la experiencia

La mejor manera de considerar integralmente al joven es tomar en cuenta su experiencia, como el elemento central de la pedago​gía, del método y de las técnicas que se van a utilizar.


La experiencia no es el motivo del que se parte para dar una doctrina o una formación. La experiencia es la que permi​te, cuando se profundiza con seriedad en ella, encontrarse con el "Dios de la vida". El Dios que salva y libera no está ausente de las situacio​nes que vive el joven, porque Dios es el Señor del mundo. Y desde allí nos llama a la conversión y a la transforma​ción. 


1.2. Una pedagogía que sea capaz de transformar y libe​rar

Partir de la experiencia personal nos sitúa en la comple​ji​dad de la realidad, y nos permite percibir mejor los condi​ciona​mientos sociales, políticos, económicos y culturales, y la necesidad de afrontar un cambio de vida, tanto en lo personal como en lo social. 


Esta es la línea pedagógica de nuestra acción pastoral. Esa opción por la pedagogía activa y liberadora no está moti​vada por una moda. Es una opción coherente con el propósito de lograr la síntesis entre la fe y la vida, que anteriormente se ha comenta​do. El crecimiento en la vida cristiana sólo puede realizarse por medio de experiencias de vida cristiana.


Esta pedagogía considera al joven como a un ser abierto a la realidad, y valora su acción transformadora de la persona, haciéndo​la más libre y contribuyendo al crecimiento del senti​do de responsabilidad. Es eminentemente realista, ya que no le aparta de su entorno, y evita, por consiguiente, dicotomías enfermizas. Educa, además, en el diálogo interpersonal contri​bu​yendo, de esta forma, a la consolidación y crecimiento de los grupos.


1.3. Una pedagogía que cree comunidad

Una pedagogía que transforma y libera requiere una expe​rien​cia comunitaria que favorezca unas relaciones personales nuevas, fraternas y evangelizadoras. La comunidad cristiana ha de ofrecer una experiencia de comunión y participación, que sirva a los jóvenes de refuerzo y confirmación de los pasos dados, y que sea motivadora de una creatividad y una transforma​ción más amplia.


1.4. Una pedagogía que favorezca la participación

Si somos capaces de realizar una pedagogía que favorezca la participación conseguiremos no establecer distancias entre el evangelizador y el evangelizado.


Porque la pedagogía pastoral parte del principio de que la conversión es obra del Espíritu en cada uno, y no obra del evangelizador. De ahí que no podamos distinguir al evangeliza​dor del evangelizado en roles separados u opuestos, como el que sabe y el que ignora, el que manda y el que obedece, el que habla y el que escucha... La relación entre evangelizador y evangelizando lleva consigo un mutuo enriquecimiento, porque la evangelización se realiza en los dos a la vez. Pues el cristiano, como la Iglesia entera, para evangelizar ha de ser continuamente evangelizado.

  2.
LA METODOLOGIA ACTIVA

Ningún método puede ser absolutizado, pues es siem​pre un medio para alcanzar unos determinados objetivos. Que aquí se opte por un método determinado no quiere decir que no se valoren otras propuestas metodológicas, sino que este parece mejor para el contexto ordinario en que se mueve la Pastoral de Juventud.


Decimos también que la opción, aquí propuesta, no supone exclusividad, porque sería tanto como cerrarle los caminos a Dios y no reconocer la eficacia de otros métodos en la historia de la Iglesia.


2.1. Primeras exigencias de la metodología activa:

Para que la metodología sea eficaz hemos de tener en cuen​ta las siguientes condiciones.


2.1.1. Ser fieles desde el comienzo a la pedagogía activa

El animador debe facilitar el protagonismo de todos los miembros del grupo como tantas veces se ha dicho. Debe ser el propio grupo quien va descu​brien​do la necesidad de hacer equipo, de ser comunidad, ellos deben ser los que busquen y discutan los objetivos que deben marcarse.


2.1.2. Partir de la realidad, no de temas

Fácilmente podemos caer en la tentación de empezar por temas. Este error, aunque lo hiciéramos en el horizonte de muchas actividades viciaría la metodología que aquí nos proponemos.


Este principio nos exige hacer análisis de la realidad. Leer la realidad para poder llegar a la acción; y leerla con actitud abierta y crítica, siendo conscientes de los factores persona​les que todos tenemos: gustos, afectos, aficiones, etc; y de los factores sociales que nos condicionan: ideologías, cultura dominante, medio social...


No existe un análisis neutral, sino que siempre se lee la realidad desde una determinada cosmovisión. En nuestros grupos hemos de tener presente los siguientes principios:

  - que el análisis ha de partir de la realidad,

  - que ha de ser signo de esperanza,

  - que debe valorar las pequeñas realizaciones,

  - que ha de ir unido a la lectura creyente de la realidad,

  - desde la opción personal por Jesús,

  - desde la opción preferencial por los pobres y oprimidos,

  - desde la fidelidad a los jóvenes y a su mundo.


2.1.3. Mantener la relación entre acción-reflexión-



 celebración

No podemos olvidar que esta es la labor educativa y eclesial: unir fe-vida. No sólo es cuestión de que hagamos cosas, sino más bien, de que, mediante la acción y el compromiso nos vayamos convirtiendo a las actitudes y valores del Reino. Una acción y un compromiso no reflexionado, no evaluado y no celebrado desde la fe pierde toda lucidez e identidad.


La lectura del Evangelio, la celebración de la fe y la presencia continuada en un ámbito de compromiso son elementos fundamentales en esta pedagogía pastoral.


Así, paso a paso, los grupos que van haciendo este camino, se transformarán en equipos de revisión de vida o en comunidades cristianas de referencia para los jóvenes.


2.1.4. Emplear adecuadamente las dinámicas y las técnicas



 de grupo

No debemos confundir la metodología, en clave de madura​ción y liberación y en el sentido que hemos pretendido exponer, con el conjunto de técnicas o dinámicas. Estas son elementos dinamizado​res, recursos aislados que pueden ayudar a hacer realidad una metodología activa, pero que en sí mismos no la garantizan.


Determina que una metodología sea activa y liberadora el uso correcto de esas técnicas y dinámicas en el contexto de un proyecto bien definido en sus objetivos y en todos los pasos del proceso.


2.2. La Revisión de vida

Muchas son las formas de concretar el proceso de la metodolo​gía activa. Una de las más asentadas es la Revisión de Vida. Su historia y valores la hacen merecedora de un desarro​llo más extenso en el presente documento
.


2.2.1. El Ver

Partiendo de hechos observados personalmente por quien hace la revisión, o en los que de algún modo se ha partici​pado, se intenta conocer más a fondo e interpretar, desde la fe, la realidad donde uno vive. No consiste, pues, en tratar temas de discusión, sino en partir de hechos vita​les, en los que intere​san, ante todo, las personas, su dignidad, sus problemas, su vocación.


Estos hechos son analizados en sus causas y consecuencias para descubrir así la realidad en su profundidad. Porque para un mayor conocimiento de esta realidad es preciso globalizar la experiencia concreta, es decir, descubrir que no se trata de un hecho aislado, que las actitudes, realidades, pro​blemas y circunstancias de fondo tienen un carácter más universal y son comunes a otros hechos. Y es preciso descubrir también que la realidad tiene una historia, un contexto social, unas constantes que es necesario conocer. A continuación se debe interiorizar el hecho. Es decir el hecho existencial, analiza​do y globalizado se realiza de algún modo en nuestro propio interior, en nuestro yo más profundo, en el micro​cosmos que es la persona. No se pretende tanto juzgar a los demás, sino darse cuenta de la necesidad de conversión propia y tomar conciencia de la situación analizada.


2.2.2. El juzgar

El segundo paso es el juicio que nos merece el hecho desde la perspectiva del Evangelio del Reino. El grupo cris​tiano tiene en la Palabra de Dios el apoyo más fuerte para iluminar los hechos. No son las opiniones personales, ni las discusiones ideológicas lo más importante: el "Reino de Dios que hace fuerza en vosotros" es el punto de referencia. Es la Palabra viva y experimentada la que nos señala el camino del "qué hacer". Es la persona misma de Jesucris​to, "Camino, verdad y vida", quien nos ilumina y nos guía (Jn. 14,6; 8,12).


2.2.3. El actuar

La pedagogía activa y liberadora se orienta a la acción. A una acción que es fruto de conversión y que conduce a una conver​sión más profunda. No se pretende sacar una serie de conclusio​nes, sino de llegar al compromiso personal y a la acción transformadora de las realidades y personas, ya que es en la acción donde la persona crece, y madura su ser personal y se libera. Mientras la acción se realiza, transforma a las personas y su medio colectivo y social. En la medida que la acción se inspira en la fe, en esa medida tiene un valor para el crecimien​to en la vida de fe y para la evangeliza​ción.


Esta acción debe ser transformadora de la Iglesia desde 

la Iglesia. La acción va encaminada hacia un intento transfor​ma​dor de todo los ámbitos, también del medio eclesial en que nos desenvolvemos. La pedagogía activa pone en marcha mecanis​mos que invitan a ofrecer a los compañeros jóvenes, que pasan de lo que llaman el "rollo" del cristianismo y se sienten alejados de las estructuras eclesiales, la imagen cercana y liberadora de una Iglesia que camina hacia el Reino transfor​mando y transformándo​se. Por ello, es esencial que los jóvenes asuman, como jóvenes cristianos, el propio papel en la misión de la Iglesia ya que, sólo desde la Iglesia y en comunión con ella, podremos cambiar aquello que no nos parece coherente con el Evangelio.


Para ello es necesario formularse un proyecto de trabajo donde todo el grupo se sienta solidario y todo el grupo actue. Ese es un proceso largo, lento, donde hay que respetar los ritmos de las personas. Es un proceso apoyado en un proyecto global y definitivo, es el Reino de Dios como presencia y esperanza.


2.2.4. Frutos de la revisión de vida

- Madurez en la fe. La vida tiene sentido

La fe se desarrolla y madura en este proceso, porque las acciones son signos de vida de fe y encuentros concretos con Dios, el Dios de la vida, que vence a la muerte en pequeñas acciones transformadoras. La vida aparece ante nosotros como llena de sentido, reconocido por el que es protagonista de su propia historia y de la historia de los otros. La reali​dad, la vida, parece así, interpretada a la luz de la Palabra de Dios, como signo de la Buena Noticia de Jesús de Nazaret, de su memoria y de su presencia, de su proyecto del Reino. El creyente descubre en la realidad, poco a poco, a Jesucristo como centro de ella misma (cf.Ef 1,2-14;3,14-19). Descubre y realiza la lectura creyente de la realidad donde Dios ya se realiza como esperanza final "de lo que será".

- Leer la realidad desde la conversión y el compromiso

Es en esta lectura donde uno descubre el valor de los otros, de la comunidad, de la Iglesia como nube de testigos (Hbr 12,1). Todo ello lleva a la conversión interior, a la metanoia más profunda y al compromiso liberador, que crea lazos profundos con los "conver​sos y comprometidos" e impulsa a la formación de una comunidad, de la Iglesia.


- Síntesis fe-vida. Revisión de vida y Celebración

Fe y vida aparecen así íntimamente unidos. No es posible la separación entre ellos. Fe y vida forman un todo en la concien​cia del creyente. Un todo renovador, abierto a la esperanza y fundado en el amor. Fe, esperanza y amor ensambla​dos en la misma vida como realidad y como proyecto
 (I Cor.​13,13). La celebración de lo visto, juzgado y actuado es algo inherente a la propia Revisión de Vida.


- Al servicio de la Iglesia y el mundo

Esta opción por la pedagogía activa, en la revisión de Vida, se ve reforzada por el carácter de servicio que la Iglesia aporta al mundo, me​diante la presencia de cristianos en la vida social y resalta, al mismo tiempo, la importan​cia de lograr la unidad de conciencia del joven cristiano, insistiendo en la formación por la acción y para ella.


2.3. Juventud y catecumenado

La fe inicial del joven necesita ser profunda para hacer​se más personal y madura. La Revisión de Vida, por sí sola, no es suficiente para este cometido. Los jóvenes necesitan, además una visión de conjunto del Mensaje cristiano. A esta tarea responde el Catecumenado. Este no es un mero adoctrinamiento sino que tiene como objetivo la introducción en el conocimiento ordena​do, orgánico, y al mismo tiempo vital, de lo que el cristiano ha de creer. Los métodos del Catecumenado deben estar impreg​nados de la pedagogía activa en los que el joven reflexiona sobre el Mensaje y lo asimila, relacionándolo con el ambiente en el que vive. Como elementos destacados del Catecumenado deben ser, adecuados a su edad y realidad, los cuestionarios, el diálogo, la confrontación de los temas con los textos bíblicos, las Celebraciones, tanto de la Palabra como de la Eucaristía, la oración individual y comunitaria
.


Al hablar anteriormente de la etapa catecumenal dentro del proceso de evangelización de los jóvenes
, hemos resaltado los contenidos de la catequesis. Esta catequesis, inspirada en el modelo del catecumenado bautismal, es una iniciación en la realidad desbordante del misterio de Cristo. Esto lleve consi​go: a) La iniciación ordenada en el misterio de Cristo y el designio salvador de Dios con todo lo que supone para la vida del ser humano; b) La iniciación en la vida cristiana según las enseñan​zas de Jesús (cf. Sermón del Monte. Mt.5-7; Sermón de la Cena. Jn.13-17; etc.); c) La iniciación en la experien​cia religiosa genuina; oración, vida litúrgica; d) La inicia​ción en el compromiso apostólico y misionero de la Iglesia; e) La iniciación en el compromiso cristiano al servicio de las personas y de la sociedad, especialmente el servicio de los pobres.


Todos éstos elementos se deben llevar a cabo en un clima comunitario y eclesial, en relación íntima con la comunidad
. Cuando se habla de una formación orgánica, no se ha de entender como algo abstracto, nocional, desligado de la vida y de los compromisos concretos
. La finalidad de la cate​que​sis es formar y sostener el sentido y las consecuencias de una conver​sión constante al dinamismo del Reino de Dios.


2.4. Revisión de vida y catecumenado

La revisión de vida y el catecumenado son dos formas reales y complementarias, de poner en práctica la pedagogía activa. El Catecumenado (o neo-catecumenado, cuando se trata de los ya bautizados) conduce a una visión de conjunto del mensaje cristiano y a una vida de fe, sin las cuales no es posible situar la Revisión de Vida en la fuerza dinámica de la Histo​ria de la Salva​ción. Y la Revisión de Vida introduce, de modo progresivo, en los compromisos concretos, a la luz de la Palabra de Dios proyectada sobre la vida de cada día. La misma vida de Jesús, como Maestro y educador de los Apóstoles y de las multitudes es, en su totalidad, una pedagogía activa que culmina en la Cruz y en la Resurrección
.

  3.
EL GRUPO Y LA COMUNIDAD DE JOVENES

Los jóvenes tienden hoy a buscar un grupo que les sirva de marco de referencia para su vida. Critican las insti​tuciones complejas y buscan en los grupos nuevos estilos de vida comunita​ria. Somos conscientes de que en el grupo es donde el joven, a través del descubrimiento del otro y del Otro, va a ir descu​briendo su propio yo, diluido en medio de una sociedad masifica​da.


Así el grupo facilita el acompañamiento de los jóvenes en el proceso de maduración de su fe. El joven cristiano aislado tiene el peligro de desanimarse en el proceso de su maduración cristiana y corre el riesgo de disolver su identidad en el ambiente seculariza​do que nos envuelve. Así pues, "el grupo de jóvenes constituye un marco muy importante para situar el proceso de educación en la fe y de personalización de la experiencia, y, por otra parte, puede ser una mediación privilegiada de experien​cia de Igle​sia"
.


3.1. Características del grupo cristiano de jóvenes

Los grupos de jóvenes cristianos donde cada uno pueda com​partir su fe con su propio lenguaje, sencillo y espontáneo. Grupos donde se pueda experimentar la amistad y la convivencia cristiana y celebrar la fe de una manera más conforme a su condición de jóvenes, en la responsabilidad y el respeto a la identidad y a la unidad eclesial.


Grupos que sean comunidades liberadoras, desde donde se pueda criticar con lucidez y responsabilidad los errores y aciertos de nuestro tiempo y donde se pueda cada uno liberar de los falsos ídolos que nos esclavizan.


Grupos abiertos a la vida. No grupos que se conviertan en refugio cómodo de los jóvenes que huyen de los problemas, sino que se identifiquen con los problemas y sufrimientos de nues​tra sociedad, y que eduquen para el compromiso socio-político y para el compromiso eclesial y apostólico.


Grupos que buscan el encuentro con Cristo. Se trata de grupos de jóvenes cristianos convencidos de que sólo en Jesu​cris​to y desde Jesucristo se puede encontrar la respuesta definitiva al misterio de la vida. Se trata de crear grupos de "discípulos", de Jóvenes que quieran aprender de Jesús y seguir​le. Esto en concreto, significa: llevar a la vida el proyecto que Jesús comenzó, el Reino de Dios, o lo que es lo mismo: entender la vida entera al servicio de la justicia y la fra​ternidad de los hombres.


Grupos alentados por la Palabra de Dios. Lo más importan​te de un grupo cristiano no es el diálogo recíproco, el con​traste de pareceres, la mutua interpelación, el compartir opiniones, etc., sino el saber ayudarse mutuamente a escuchar el Evangelio de Jesucristo. Esta escucha del Evangelio de Jesús desde nuestros problemas, preocupaciones e interrogantes es el núcleo del grupo cristiano y su eje central. Sin la escucha de la Palabra de Dios, el grupo se disgrega, se dispersa, pierde su fuerza y su originali​dad.


Otro elemento fundamental que debe caracterizar a los grupos cristianos es la oración compartida, la experiencia de fe vivida en grupo. Por tanto, los grupos de jóvenes cristia​nos deben ser grupos donde sea posible aprender a orar, a encontrarse con Dios desde la experiencia de la intimidad y la profundidad última. Necesitamos hacer esfuerzos renovados por descubrir los caminos de oración y de experiencia de Dios, realmente adecuados al mundo de los jóvenes. Aquí puede estar el secreto de un grupo cristiano duradero y maduro.


Grupos donde los jóvenes puedan descubrir su vocación al servicio de la comunidad cristiana y del mundo, y puedan madurar en ella.


3.2. Grupos de jóvenes y comunidad eclesial

La presencia viva de estos grupos de jóvenes cristianos en las parroquias exigirá a todos saber aceptar un pluralismo legítimo de estilos de expresar y vivir la fe. Además exigirá respetar diversos niveles de maduración cristiana dentro de una Iglesia, que siempre se está haciendo.


Al mismo tiempo, es necesario que estos grupos de jóvenes cristianos sepan relacionarse entre sí y con otros grupos de adultos cristianos, se enriquezcan con sus experiencias y vivan de manera concreta la comunión en una misma Iglesia.


3.3. La comunidad de jóvenes, una opción pedagógica

Debemos darnos cuenta del sentido de la comunidad de jóvenes y de la importancia que ésta tiene. Tenemos que ser capaces de realizar en estas comunidades una triple tarea:

   *
Acompañar a los jóvenes en su proceso de resolver lo desa​fíos con que se encuentran en esta etapa de la vida y así, lograr una identidad positiva del yo, que les permita amar y trabajar libre, sana y creativamente, como vocación personal y social.

   *
Acompañar a los jóvenes en el proceso de maduración de la fe, pro​ceso en​ten​dido como se​gui​mien​to de Jesús, expresa​do en la identidad de Iglesia y en la práctica sacra​mental y de oración.

   *
Acompañar a los jóvenes en el proceso de proyección misio​ne​ra, expresado tanto en el testimonio personal de vida y en la inserción en el proceso de construir la sociedad civil a través de la participación socio-política, como defini​do, también, en la opción vocacional por un estado de vida y de ministerialidad eclesial para una "evangelización nueva".


La comunidad es una experiencia privilegiada para acompañar a los jóvenes en este triple proceso de madura​ción.


Lo que proponemos es que se favorezca el que los jóvenes compartan su vida en pequeñas comunidades de ocho a doce personas, en grupos mixtos, de edad homogénea, con partici​pación estable y reuniones periódicas.


3.4. Objetivos de las comunidades de jóvenes

Los jóvenes, que participan en los grupos, lo hacen por razones muy diferentes y por objetivos muy distintos, pero el proceso de formación, que con ellos se lleve, ha de lograr una modifica​ción de esos objetivos y valores hasta llegar a formular un objetivo común.


Un grupo, que no llega a formular un objetivo cristiano, que no tiene las ideas claras sobre aquello que le hace dife​rente de un grupo de amigos, desaparecerá pronto. El ser o no ser capaces de formular este objetivo es lo que determinará la identidad y la fortaleza del grupo.


Se ofrecen algunas pistas que pueden ayudar a la formula​ción de ese objetivo.


El objetivo general de toda comunidad de jóvenes cristia​nos debe ser la construcción del Reino de Dios, como se ha repetido. El Reino es la expresión bíblica para expresar un mundo que un día va a existir, porque Dios así lo prometió. El Reino es el proyecto de Dios Padre, revelado e iniciado en Jesús, para que vivamos como hijos suyos, hermanos de los demás hombres.


Pero el Reino de Dios no se construye de la noche a la mañana, debemos hacerlo paso a paso, marcándonos prioridades, metas a conseguir. Debemos articular procesos y proyectos que nos vayan acercando a él.


En el comienzo de la vida del grupo han de ser objetivos inmediatos, sencillos, como: elaborar un plan de trabajo para el curso, celebrar de forma especial algunos tiempos fuertes, dar un mayor sentido participativo a nuestras conviven​cias, reuniones y encuentros, realizar algún compromi​so públi​co...


Son objetivos sencillos, que tal vez parezcan demasiado simples, pero es necesario trabajarlos por ser los más próximos y fáciles de realizar, y porque contribuyen a ilusio​nar a los jóvenes y a dar sentido a la existencia del grupo.


En un segundo momento, el grupo ha de marcarse objetivos específi​cos, o si se prefiere, "prioridades pastorales", que le permitan ir acercándose más a la construcción del Reino de Dios. En este Proyecto ya hemos marcado algunos, pero son los grupos los que deben adecuar estas prioridades a sus situaciones, o, por el contrario, deben plantease otros distintos.


Estos objetivos específicos son de suma importancia para aglutinar las energías en la dirección de las metas prioritarias, que constituyen la tarea de más urgencia y de más difícil realiza​ción.


3.5. Las diferentes formas organizativas de las comunidades


     de jóvenes cristianos

Estamos hablando de COMUNIDADES CRISTIANAS de JOVENES y hemos querido utilizar esta expresión en un sentido amplio, tal y como es empleado en algunos documentos de la Conferencia Episcopal Española
.


Con ello, queremos hacer referencia a esa necesidad de hacer grupo, que los jóvenes sienten,como hemos comentado anteriormen​te, y nos referimos a la necesidad de reunirse dentro de la COMUNIDAD eclesial con unas caracte​rís​ti​cas propias.


Una necesidad que, como comprobamos, puede articularse y organizarse de forma muy distinta, atendiendo a finalidades y características de sus miembros, a carismas y vocaciones, y a diversos métodos educativos y de apostolado.


Aparecen así: movimientos apostólicos, grupos o comunidades parroquiales, equipos de revisión de vida, comunidades juveniles, grupos de oración...


Mas, siendo cual sea la denominación que los grupos se den, son COMUNIDADES, dentro de esa otra COMUNIDAD mayor que es la Iglesia. La comunidad de jóvenes tiende, por propia naturaleza, a acompañar al joven en su camino de integración plena en la comunidad cristiana adulta, más aun, en la Iglesia Pueblo de Dios, donde viven en comunión niños, adolescentes, jóvenes, adultos y ancianos.


3.6. La Acción Católica, en sus dos modalidades: general y


     especializada

Entre las diversas organizaciones de la "pastoral juvenil", hacemos una particular referencia a la "Acción Católica". Esta, de acuerdo con la doctrina de las cuatro notas
, no es una asocia​ción más sino que, en sus diversas realizacio​nes, tiene la vocación de manifestar la forma habitual apóstólica de "los laicos de la diócesis", como organismo que articula a los laicos de forma estable y asociada en el dinamismo de la pastoral diocesa​na
.


Los Movimientos Especializados de Acción Católica han contribui​do con su trabajo y experiencia a la labor realizada desde la Subcomisión de Juventud. La nueva configuración de la AC -una con dos modalidades: general y especializada-
 permi​ti​rá impulsar la pastoral juvenil tanto en las parroquias como en los diversos ambientes en los que viven los jóvenes
.


3.7. Criterios de discernimiento  de la eclesialidad de los


     grupos

Siendo muy diversas las formas de concretarse el asociacio​nis​mo de los fieles cristianos, por lo tanto, de los jóvenes, conviene, sin embargo, recordar los criterios de discernimien​to de eclesiali​dad que nos señalan los documentos de la Igle​sia
. 

 
Criterios claros y precisos para el discernimiento de todas y cada una de las asociacio​nes de fieles laicos en la Iglesia se pueden considerar, unitariamen​te, los siguien​tes:


- Prioridad de la llamada a la santidad

"Las asociaciones y movimientos ayudarán a la conversión personal y a la liberación integral de cada hombre y todos los hombres: pues 'hoy la santidad no es posible sin un compromiso por la justicia, sin una solidaridad con los pobres y oprimi​dos'"
.


- Confesión y celebración de la fe

- Comunión eclesial


- Fin apostólico de la Iglesia


- Solidaridad con los pobres y pobreza evangélica


- Presencia pública


- Protagonismo seglar
  4.
PARROQUIA Y PASTORAL DE JUVENTUD

La pedagogía pastoral y la metodología que proponemos, deben ser los polos de referencia que tengamos en cuenta en nuestro trabajo pastoral con jóvenes. Deben ser utilizadas adecuada​mente según los ámbitos de nuestra acción pastoral, según los lugares donde desempeñemos nuestra tarea educativa, o según las caracte​rísticas de los grupos de jóvenes
.


La Pastoral de Juventud deberá articular y coordinar las aportaciones específicas y complementarias de la familia, el colegio, la parroquia, las asociaciones y movi​mien​tos
. Cada una de estas instituciones tiene una misión dis​tinta pero necesaria; por ello, es preciso lograr una eficaz colabora​ción entre todos ellas
.


En las "Orientaciones de Pastoral de Juventud" se señala al respecto, cómo la pastoral de juventud ha de estar enmarcada en la pastoral general de la diócesis y cómo han de colaborar en ella las distintas delegaciones sectoriales de pastoral
.


De la misma forma se anima a la promoción y apoyo de los distintos movimientos apostólicos y asociaciones de jóvenes cristianos; se señala así mismo, la necesidad de que éstos estén de forma armónica integrados en la Delegación Diocesana
. Ya hemos insistido suficientemente en la importancia de la coordina​ción pastoral y de la comunión misionera.


4.1. Los grupos de jóvenes cristianos en las parroquias

En el "Congreso de Evangelización" se pedía a las parro​quias, que fueran lugar de encuentro, acogida y evangelización de los jóvenes, por su talante misionero, su sensibilidad para con los alejados y su capacidad de crear comunidades de referen​cia
.


A lo largo de estos últimos años y a partir de los catecume​nados de confirmación, se han formado en la mayoría de las parro​quias grupos de jóvenes que, a la vez que representan un motivo de esperanza para la Iglesia, suponen un reto para la pastoral de jóvenes, tanto de las parroquias como de las diócesis.


La necesidad que estos grupos tienen de asegurar unos procesos de formación debidamente contrastados, de contar con animadores formados con arreglo a su responsabilidad, de sentirse apoyados en sus compromisos apostólicos y de asegurar la relación con otros grupos y movimientos con los que contrastar su vida cristiana, exige una respuesta pastoral adecuada
, que debe dar la parro​quia.


Estos grupos están exigiendo una organización. Organización que sea expresión del espíritu de fraternidad que brota del evangelio, de ahí que privilegie la persona sobre las estructu​ras. Que sea un vínculo constructivo de relaciones interpersona​les que humanizan. Esta organización ha de surgir de abajo arriba, desde las experien​cias de los grupos en las parroquias, en los arciprestazgos, en las vicarías y en las diócesis.


Esta organización de los grupos parroquiales de jóvenes ha de armonizarse, a su vez, con el resto de los movimientos y asociacio​nes, especialmente con los movimientos de Acción Católica
.


4.2. Parroquia abierta a todos los jóvenes

La relación de los jóvenes con la Iglesia es muy diversa y su situación personal y social también, por lo tanto, nues​tra respuesta pastoral, para ser eficaz, debe atender los desa​fíos propios de los jóvenes a los que queremos servir. Así pues, debe​mos diferenciar el tipo de respuesta pastoral te​niendo en cuenta el grado de incorporación a la pastoral y el medio especí​fico en que se desarrolla la vida de los jóvenes.


Observamos que el grado de incorporación considera prin​ci​palmente tres ámbitos:


4.2.1. Acciones de carácter general o masivo

El mensaje de Jesús está dirigido a todos los hombres y nadie puede ser considerado al margen de esta misión de la Igle​sia. Los proyectos y las programaciones pastorales deben conside​rar las acciones necesarias para hacer presente el evangelio y sus valores a la totalidad de los jóvenes
.


Por ejemplo, sugerimos mensajes dirigidos a todos los jóvenes, que asuman y denuncien sus problemas, e iluminen, con el Evangelio y con las enseñanzas de la Iglesia, las diversas situaciones juveniles a fin de ofrecer luz, esperanza, aliento y orientación.


Realizar signos que nos permitan acercar a los jóvenes el Reino iniciado por Jesús que sigue construyendo hoy y aquí; a él todos están invitados a incorporarse. Estos signos,que buscan eficacia, pueden ser: campañas en defensa de la paz o la ecología, campañas y actuaciones en contra de la droga y la margina​ción, festivales, peregrinaciones...


4.2.2. Incorporación esporádica

Se trataría de ofrecer servicios a los jóvenes, que, sin participar establemente en la pastoral juvenil organizada, acuden con cierta frecuencia a la parroquia y a las activida​des juveni​les
.


Para este grupo numeroso de jóvenes la pastoral ha de garantizar unas posibilidades de formación y de progresiva incorporación eclesial. Algunos medios pueden ser: jornadas de formación, encuentros y conviven​cias, vigilias, solicitar su colaboración en las tareas de la pastoral de juventud...


4.2.3. Participación estable

Nos referimos a la acción pastoral que se desarrolla en los grupos, movimientos y comunidades de jóvenes. 


Este grupo de jóvenes que exigen una atención más cons​tante por parte de los animadores y que están llamados a ser, de manera especial, testigos entre sus compañeros.

  5. MODELO DE PLANIFICACION PASTORAL
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JOVENES EN LA IGLESIA,


CRISTIANOS EN EL MUNDO.

En carta dirigida por el Papa Juan Pablo II a los jóvenes del mundo el 31 de Marzo de 1985, leemos las siguientes palabras: "La Iglesia mira a los jóvenes; es más, la Iglesia de manera especial se mira a sí misma en los jóvenes, en todos vosotros y, a la vez, en cada una y en cada uno de vosotros. Así ha sido desde el principio, los tiempos apostólicos: 'Os escribo, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. Os escribo a vosotros, hijos míos, porque habéis conocido al Padre... Os escribo, jóvenes, porque sois fuertes y la Palabra de Dios habita en vosotros' (1 Jn 2,13ss)".


Los jóvenes, nos dice la exhortación apostólica "Christi​fide​les laici", no deben considerarse simplemente como objeto de la solicitud pastoral de la Iglesia: son de hecho -y deben ser incitados a serlo- sujetos activos, protagonistas de la evangeli​zación y artífices de la renovación social
.


La Iglesia ha de revivir el amor de predilección que Jesús ha manifestado por el joven del Evangelio: "Jesús, fijando en él su mirada, le amó" (Mc 10,21).


Por eso la Iglesia no se cansa de anunciar a Jesucristo, de proclamar su Evangelio como la única y sobreabundante respuesta a las más radicales aspiraciones de los jóvenes, y como la pro​puesta fuerte y enaltecedora de un seguimiento personal, "ven y sígueme" (Mc 10,21).


A la vez, conviene tener presente que la primera palabra que pronuncia Jesús en el evangelio de Juan, es una pregun​ta:"¿Qué buscáis? (Jn 1,38). Evangelizar a la juventud supone saber, en primer lugar, que los jóvenes están recorriendo un camino de búsqueda, cuando esperan encontrar respuesta a sus grandes interrogantes y, en segundo lugar, afirmar que Cristo es la respuesta, porque El es el Camino, la Verdad y la Vida. El habita en su Iglesia a la que alimenta continuamente con su Palabra.


Al final os copiamos palabras de los obispos: "Queremos haceros una llamada especial a los jóvenes creyentes. Sois vosotros mismos los llamados a anunciar el Evangelio en el mundo de los jóvenes.


No os contentéis con descubrir la fuerza liberadora del Evangelio; contagiadla a los demás. No os contentéis con vuestra adhesión personal a Jesús; hacedlo creible entre los jóvenes. No os limitéis a descubrir la alegría de la oración y el encuentro con Dios; enseñad a orar. No os repleguéis en vuestros grupos cristia​nos; abríos, acoged, invitad. Anunciad sin miedo vuestra fe.


Buscad en cada parroquia, en cada barrio, en cada zona, en cada ambiente, el encuentro con aquellos jóvenes que deseen tomar en serio el Evangelio. Cread nuevos grupos de jóvenes cristianos. Animadlos vosotros mismos. Extended el Evangelio de Jesús.


Y, si El os llama a servirle como sacerdotes, como reli​giosos o religiosas, como misioneros o misioneras, como fieles laicos comprometidos, no dudéis en escuchar su llamada".


Terminamos estas páginas recordando el  mensaje del Concilio a los jóvenes:



"La Iglesia os mira con confianza y con amor... Ella es la verdadera juventud del mundo... mi​rad​la y encontraréis en ella el rostro de Cris​to".






(Mensaje a los jóvenes, 8-XII-1965)
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